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  Libro Vigesimosegundo


  
    

  


  LA AUTORIDAD DE LAS HIERBAS


  
    

  


  
    PROHEMIO


    
      

    


    Bien pudiera haver cumplido con su admirable reputación la tierra y naturaleza de las cosas, considerados solamente los dones y regalos del pasado volumen y tantos géneros de hierbas engendradas para el deleite y aprovechamiento del hombre. Pero, válame Dios, cuán mayores cosas restan y de cuánto más admirable invención, porque ya que aquéllos se entienden ser de buen olor, mantenimiento y hermosura, la virtud de las que restan muestra claramente no haver criado Dios nuestro Señor {Naturaleza} nada sin alguna causa oculta y escondida.

  


  
    CAPITULO I


    
      

    


    De gentes que usan de hierbas por causa de hermosura


    También se me ofrece usar algunos extrangeros, a causa de rito perpetuo y hermosura, en sus cuerpos, de algunas hierbas, porque en las tierras de los bárbaros se unctan1 las mugeres con diversas plantas, en unas con unas y en otras con otras, y los varones también, entre los de Dacia y Sarmatia, escriven2 sus cuerpos.


    Llámase en Francia glasto3 una hierba semejante a llantén con que las mugeres y nueras de los de Britania, unctando todo su cuerpo, andan en ciertos sacrificios desnudas, imitando el color de los negros.


    



    



    EL INTERPRETE


    1(Se unctan). Costumbre fue y aun hoy es de muchas naciones pintarse de diversos colores, tomados de varias cosas naturales, según que se acostumbrava en esta Nueva Hespaña, antes que viniesen a ella los españoles, cuando havía de exercitar sus contiendas o arrestos, porque embixavan entonces sus cuerpos creyendo pararse, ansí, o más hermosos o a sus enemigos más temerosos y espantables. 2(Escriven). Házese en nuestros días lo mismo en algunos pueblos de Africa y destas Indias, según lo acostumbran los chichimecas; pero ¿qué no hará la vida a causa de su deleite y atavío? Estíranse algunos las orejas dilatándolas en extraña grandeza y magnitud; otros, cortados enormes pedazos de sus mexillas y barbas, engastan, en lugar de la carne que quitaron, piedras de preciosos colores, y otros spinas muy agudas de pescados. Mas todo esto es poco si traemos a la memoria lo que hazen en las islas del Poniente, donde, hendido por ambos lados, según toda su largura, el miembro genital, y llenas las cortaduras de caxcabeles, le tornan a coser para dilatarle ansí en mayor grandeza y celebrar las fiestas de Venus aun con sonido, y han venido ellas a tanto desatino y vanidad que sienten por grande menosprecio y afrenta que se diga haverse exercitado con ellas aquel fuego sin semejante aparato y prevención. Y sufren se pongan para este congreso los varones en su miembro cosas que, a trueco de provocar monstruosa e inhumana luxuria, las vañen en su propria sangre y traigan a término de perder la vida. Mas ¿para qué nota esta censura las naciones bárbaras y bestiales, teniendo a la mano tantos enxemplos familiares y domésticos? ¿No se pintan de blanco y colorado nuestras mugeres la cara y los labios, y se tiñen o enruvian los cabellos? ¿No se imprimen, donde más les agrada, lunares, y debuxan en los brazos diversas formas y characteres? ¿Han dexado alguna cosa inventada que pueda dar ayuda a la forzada mocedad y detener o remediar las canas y arrugas de la vejez hasta deshollarla con mudas o a lo menos conservarla blanca y lustrosa, con otros afeites e invenciones que cría la mar, aire o tierra, que ellas no acomoden a su regalo y hermosura? O ¿en qué estudian por todo el discurso de su edad sino en inventar galas y trajes y entretener la cosa más huidora de Naturaleza porque no amanezca día a quien falte nueva manera de tocado e invención, no sin grande peligro de la honra de sus maridos y de la castidad de las que estragan con su mal exemplo, con gastos superfluos y castigación de la República y sosiego común? ¿De cuántas maneras de vestidos, de tocados, de collares, brazaletes, manillas, cabellos, gargantillas, cinturas y bronchas se arrean, sin otras cosas que es imposible poderse acabar de numerar y referir, con que hasta las partes muy secretas y ocultas falsean haziendo que parezcan puestas otras a par dellas más blancas y graciosas? Ni han faltado algunas que irritan la luxuria de los varones con género de vestiduras bárbaras y peregrinas, aunque blandas y deliciosas, ofreciéndose a modo de las mexicanas, descalzas y en cavello, con ñauas y naupiles a sus maridos, y oxalá no a sus adúlteros, haviendo caído aquel ornato en gracia al deleite, y esto con ademanes y movimientos que inciten despepitadamente la luxuria. Ni les parece haverse en estas partes cosa de más importancia a la vida humana descubierto que aquellas que augmentan el vicio y manera de la deshonestidad, hasta poner en cuentos la vida. ¿Quién mostró a estimar los cuernos de los escaravajos y serpientes cornudas y el manjar de otros gusanos y savandijas, sino este abominable y desenfrenado deseo? De do viene que ni el temor de la infamia, ni el rigor de las leyes, y lo que es más, ni el castigo del infierno, sean parte para refrenarnos de excesos nefarios e incestuosos. Pero ya es tiempo de tener la rienda a la pluma y poner fin a lo que no le tiene porque, queriéndolas antes evitar y reprehender, no enseñemos abominaciones y maldades. 3(Llámase en Francia glasto). En griego se llama isatis, y hay dos especies, sátiva y silvestre. La sátiva propriamente es lo que llamamos pastel, y la silvestre (según creo) nuestras gualdas.

  


  
    CAPITULO II


    
      

    


    De que se tiñen los paños con hierbas


    También sabemos teñirse las vestiduras con maravillosos afeites y por no tractar aquí haverse hecho aquesto en Galatia, Africa y Lusitania con grana,1 y haver sido ésta misma consagrada a las vestiduras de los emperadores. Cosa cierta es teñir los de la Gallia trasalpina el tyrio y conchilio, y todos los demás colores, con hierbas, y no buscan múrices en lo profundo de la mar, ni ofreciéndose a sí mismos por cebo a los pescados mientras lo quitan a las bestias marinas, pasear los baxíos aún no tocados de las ánchoras, para hallar con qué las matronas agraden y provoquen más fácilmente el adúltero, y el corrompedor de la honestidad solicite y requiera de amores a la casada, antes coger a pie enxuto {en los sembrados} lo que cómodamente pueda servir al atavío de las mugeres. Bien pudiera con estas cosas, que por sí son hermosas y de lustre, arrearse la demasía o a lo menos con menor daño, mas agora no es nuestro intento proseguir estas cosas, ni cometeremos error2 en limitar refiriendo los más útiles a la demasía con otras menos costosas, haviendo de dezir en otra parte que se tiñen también con hierbas las piedras y paredes, y ni aun dexáramos de enseñar la manera de hazerlo, si en algún tiempo fuera ésta alguna de las artes liberales. Entretanto se le va acrescentando más fuertemente el autoridad de la cual diremos cuanto se deva aun a las cosas sordas como son las hierbas baxas y de poca cuenta y mención.


    Porque los autores y fundadores del imperio romano tomaron dellas una inmensidad de cosas, no siendo usurpados de otra parte los sagmines,a en los remedios públicos, y, en las embaxadas sagradas, las verbenas. Porque con ambos nombres se significa una misma cosa, conviene a saber, la grama3 arrancada del alcázar con su tierra, y siembre uno los embaxadores que embiavan a los enemigos al clarigato,b quiero dezir, a pedir abierta y claramente las cosas usurpadas, era llamado verbenario.


    



    



    a. Tallos de verbena usados en los ritos y sacrificios ofrecidos en tiempo de calamidad pública.


    b. Enviado que reclamaba al enemigo la restitución o satisfacción de lo usurpado por él.


    



    



    EL INTERPRETE


    1(Con grana). Nadie ignora qué cosa sea grana, que los árabes llaman charmesí y cómo se cría en la coscoja en Hespaña, en esta Nueva Hespaña en las tunas y en otras partes en las raízes de la pimpinela, y que son unos gusanicos colorados de cuya sangre nos aprovechamos en la tinctura, y el tyrio, conchilio y múrex, especies de púrpura tomados destos géneros de conchas. 2(O cometeremos error). Dízelo esto por ironía, mofando de la superfluidad. 3(La grama). Entiende por esta palabra (según parece del mismo texto) el sagmen y verbena, y aun cualquiera otra hierba arrancada con su tierra del alcázar o muro de donde se descercan los cercados.

  


  
    CAPITULO III


    
      

    


    De la corona de grama


    No hubo corona más famosa que la de grama en la magestad del pueblo, príncipe de las tierras y premios de gloria y fama. A éstas siguieron las de piedras preciosas, las de oro, vallares, murales, rostradas, cívicas y triumphales, las cuales le son en grande manera inferiores.


    Todas las demás davan los mismos capitanes y emperadores a los soldados, y algunas vezes también a sus colegas y compañeros.


    



    



    EL INTERPRETE


    En otras partes havemos hablado largamente desta diversidad de coronas y ansí, por no repetir una cosa muchas vezes, mayormente donde hay tanta necesidad de brevedad, no hablaremos por agora más dellas.

  


  
    CAPITULO IV


    
      

    


    De su raridad


    Concedió el triumpho el Senado cuando ya estava libre del cuidado de la guerra y el pueblo no tenía en qué se ocupar, pero de la corona de grama jamás usó sino en suma desesperación y peligro, o se dio sino a quien huviese librado todo el exército. Las demás dieron los capitanes y generales y esta sola el soldado al capitán. La misma se llama obsidional por concederse cuando se libran de cerco y destruición los reales. Y si la honra de la cívica, librado algún ciudadano por baxo que sea, se tiene por muy esclarecida y sagrada, ¿en qué se deve estimar ser por el esfuerzo de uno guardado todo el exército? Dónase ésta de grama verde, arrancada del lugar donde alguno libró a los cercados, porque se tenía entre los antiguos por señal de summa victoria dar los vencidos la hierba, que era rendir la tierra donde se crió, y la sepultura, la cual costumbre sabemos durar hasta el día de hoy entre los de Alemania.

  


  
    CAPITULO V


    
      

    


    A cuáles solos, y no a otros, se conceda esta corona


    Concedióse esta corona a Lucio Sicco Dentudo una vez, después de haver merecido 14 cívicas y peleado en 120 batallas, saliendo de todas vencedor; tanto es cosa más rara ser premiado de los guardadosa un libertador. Algunos generales la recibieron más vezes, como Publio Dedo, tribuno de los soldados del exército: la una, de los que havían estado sitiados en el presidio o guarnición, confesando cuánta fuese el autoridad desta honra con religión, porque dándole un buey blanco le sacrificó a Marte con otros 100 roxos que le havían sido dados juntamente, por causa de su valor, por los cercados. Después, este Decio, siendo cónsul, y teniendo un compañero muy mandón, se ofreció a la muerte por la victoria.


    Fue también dada del Senado y pueblo romano —no creo haver entre las cosas humanas alguna más esclarecida y sublime que ésta— a aquel Fabio que restituyó toda la suma e importancia romana sin pelear, no le haviendo sido concedido cuando libró al capitán del dictadorb y a su exército. Entonces le estuvo mejor ser con nombre nuevo coronado, llamándole “padre” aquellos a quien havía librado. Pero fue honrado con la aprovación {y} unánime parecer que havemos dicho, echado Aníbal de Italia, la cual sola corona ha sido hasta el día de hoy puesta por las manos del mismo imperio y, lo que le es a él solo proprio y peculiar, sola dada de toda Italia.


    



    



    a. Por sitiados, salvados.


    b. Minucio Rufo.

  


  
    CAPITULO VI


    
      

    


    Cuál de los centuriones haya sido solo con ella coronado


    Gozó, fuera de aquéstos, la gloria de semejante corona Marco Calpurnio Flamma, tribuno de los soldados en Sicilia, y un solo centurión hasta este tiempo, Gneo Pétreo Atinate, en la guerra cymbrica, porque tomando éste la pica primero debaxo de Catullo, y animando a su legión cercada1 del enemigo, mató su tribuno que no osava romper por el exército contrario, y ansí la sacó libre. Halló el mismo, aliende de la sobredicha honra, estando presentes Mario y Catullo, cónsules, vestido de praetexta,2 haver sacrificado puesto el fuego a par del ministril. Escrive ansimismo Sylla, dictador, haver sido él mismo honrado desta manera en Ñola, siendo en la guerra mársica embaxador. Y esto hizo él que se historiase en su alearía thusculana, que fue después de Cicerón. Lo cual, si es verdad, yo le tengo por más abominable, pues él mismo se quitó esta corona de su cabeza, guardados cuando la recibió tanto más pocos ciudadanos que fueron después muertos por su encartamiento y proscripción. Añada también3 a esta gloria el renombre sobervio de “dichoso” aunque él, cercados por todo el mundo los encartados, dio en esta corona a Sertorio la ventaja.


    Varrón cuenta haver sido dada en Africa a Scipión Emiliano corona obsidional, librando en el consulado de Manlio tres compañías y llevando para guarecerlas otras tres, lo cual hizo el divino Augusto escrivir en la estatua que estava en su foro, y aun al mismo Augusto con Marco Cicerón, el hijo, dio {en} el Senado en los idus de setiembre la obsidional, en tanta manera no le pareció que bastase la ciudadana. Y, fuera déstos, no hallamos haver sido concedida a otro.


    De manera que no huvo hierbas algunas ciertas consagradas a esta honra; antes todas las que se hallavan en el lugar del peligro, aunque baxas y no conocidas, hazían honra y nobleza. Por lo cual me maravillo menos esconderse entre nosotros, viendo que también se menosprecian las que sirven de conservar la salud, quitar los dolores del cuerpo y librar de la muerte. Pero ¿quién no culpará, con razón, nuestras costumbres, principalmente haviendo hecho mayor el precio y estima de la vida las delicias y superfluidades? Jamás fue el deseo de vivir mayor, o menor el cuidado de conservarle. Fiamos la vida del cuidado ajeno y aun no provehemos que lo hagan otros por nuestro mandado, dexándolo todo a los médicos. Gozamos de deleites afrentosos y (lo que es de mayor vergüenza que lo demás) vivimos en agena confianza, y aun damos escriviendo esto a otros ocasión de escarnio y burla, y somos argüidos de frívolos y vanos en nuestra obra y trabajo, aunque es grande consuelo ser menospreciado junto con la naturaleza de las cosas, la cual enseñaremos no havernos faltado, antes haver colocado, aun en las plantas muy aborrecidas, remedios, como haya enxerido medicinas aun en las espinosas, porque éstas nos quedan agora por dezir de las que en el libro pasado nombramos, en las cuales nadie se puede bastantemente admirar o comprehender la providencia de Naturaleza havía dado las que diximos, blandas y agradables, en los manjares. Havía pintado remedios en las mismas flores y havía combidado los ánimos con la vista, mezclando remedios con los deleites. Después inventó algunas de espinoso aspecto y toque tan cruel que no sólo nos parezca oír la voz de quien las cría, pero también escuchar sus disculpas y razones, diziendo haverlas fortalescido con estas puntas y rodeado de aquestas armas porque no las pazcan los animales cobdiciosos, ni las roben las manos desmandadas, o asentándose en ellas las aves las quiebren, antes se guarden y conserven seguras para los remedios, y ansí aunque aquello que en ellas aborrecemos se inventó e hizo por bien y causa del hombre.


    



    



    EL INTERPRETE


    1(Cercada). Porque leo inclusam ab hoste. 2(Vestido de praetexta). Vestido era de los mozos de 14 a 17 años. Por ventura encarece haver sacrificado de tierna edad delante de los cónsules. 3(Añada también). Habla aquí Plinio con mofa e ironía.

  


  
    CAPITULO VII


    
      

    


    De las medicinas de la demás materia de las coronas y del cardo corredor


    Muy famoso es entre las plantas espinosas el cardo corredor o eryngio, nacido para remedio contra las serpientes y animales venenosos. Bévese de su raíz peso de una dragma en vino contra sus heridas y mordeduras o, si alguna vez acompaña a las tales calentura, en agua. Unctan con ellas heridas y es particularmente remedio eficaz contra las ranas y chersydros.a Heráclides, médico, le tiene por de más efecto que todos los demás contra el tóxico y acónito, cocido en caldo de ganso. Apollodoro le cueze contra los tóxicos con ranas, y los extrangeros en agua. Es duro, de muchos vástagos y ñudoso, de un cobdo en alto y algunas vezes mayor y de hojas espinosas; uno hay blanco y otro negro. La raíz es olorosa. Hay unos hortenses y otros que se nacen de suyo, en lugares ásperos y llenos de peñas, y en las riberas de la mar, aunque éstos son más duros, más negros y de hojas de apio.


    



    



    a. Culebras anfibias.


    



    



    EL INTERPRETE


    Este cardo, que los latinos llaman erynge o eryngion, nombran por toda Hespaña cardo corredor, donde es muy ordinario. Y aunque no le he visto cultivar, podría y aun, si fuésemos más curiosos, havía de hacerse, pues es su raíz, tallo y hojas noveles de muy tierno, aromático y sabroso mantenimiento. Vese también en las costas el {eringio} marino; yo lo vi, aliende de otras partes, en Sanlúcar de Barrameda; en lo demás yo no tengo noticia o sé quién la tenga de más que destos dos géneros que tengo referidos.

  


  
    CAPITULO VIII


    
      

    


    De la hierba que llaman cien cabezas


    De estos {eryngios}, el blanco llaman los latinos centum cápita. Todos son de un mismo efecto y son admitidos sus vástagos y raízes de los griegos en los manjares, crudas y cozidas. Monstruosa cosa es lo que de él se escrive, conviene a saber; que la raíz de éstos tiene ambos sexos, y se topa pocas vezes, pero que si hallaren los varones la que le tiene de macho se hazen amables y bien puestos, y por esta industria dizen haver sido amado Phaón, lesbio, de Sapho. Muchas vanidades se cuentan acerca desto, no sólo de los magos, mas también de los pythagóricos. Pero en el uso de medicina, aliende de lo sobredicho, aprovecha a las hinchazones de ventosidades, dolores de tripas, males del corazón, estómago, hígado y entrañas en aguamiel, y al bazo en agua y vinagre. Iten, en aguamiel a los riñones, stranguria o mal de orina, opistotónicos, espasmos, lomos, hydropesía, gota coral, regla de las mugeres, ora exceda, ora falte, y a todas las enfermedades de la madre. Saca lo hinchado en el cuerpo con miel; cura los lamparones, apostemas de detrás de las orejas, incordios y carnes que se apartan de los huesos con enxundia salada y ceroto, y también las quebraduras. Tomado primero, preserva de la beudez y restriñe el vientre. Algunos autores latinos han mandado cogerla por el solsticio y ponerla deshecha en agua llovediza, contra todos los males de las cervices, y dizen sanar las albúgines, o nubes de los ojos, atada solamente.

  


  
    CAPITULO IX


    
      

    


    Del acano y regalizia


    Algunos cuentan el acano entre los eryngios o cardos corredores, planta espinosa, corta, ancha, y de más anchas espinas. Dizen que ésta, aplicada, detiene admirablemente la sangre. Otros creyeron falsamente ser también cardo corredor la glycirrhiza o regalizia, por lo cual convendrá hablemos luego de ella, que sin dubda es una de las espinosas de hojas de erizo, grasas, y al toque gomosas y de muchos vástagos, altura de dos cobdos, flor de yacintho y fructo del tamaño de las píldoras del plátano. Es la más excelente la de Cilicia y luego la de Ponto, de raíz dulce, de que solamente en toda la planta se toma aprovechamiento en medicina. Cógese por el ocaso de las Vergilias, con una como vid luenga, de color de box, y es mejor la negra y la lienta que la quebradiza. Usase en las cosas que se aplican por baxo, cozida hasta quedar en la tercera parte del liquor y venir a espeseza de miel, y otras veces majada. Y desta manera se aplica también a las llagas y en todos los males de la garganta, siendo a la vez muy provechoso su zumo, puesto luego que se espesa debaxo de la lengua, y también al pecho e hígado. Con ésta diximos aplacarse la sed y la hambre y por esta razón la llaman adipson algunos, y la dan a los hydrópicos para que no tengan sed, y por tanto maxcada es buena para la boca. Y echada muchas vezes en sus llagas y en las uñas, enfermedad de los ojos. Sana también la sarna de la vexiga, dolores de riñones, almorranas ciegas y llagas de los miembros genitales. Danla a bever algunos en quartanas, peso de dos dragmas, con pimienta, {en una} hémina de agua. Maxcada, detiene la sangre de las heridas y no falta quien afirme que expele las piedras.


    



    



    EL INTERPRETE


    Bien se entiende no haver sido tan familiar, en tiempo de Plinio, el orozuz a Italia como es a Hespaña en el nuestro, donde hay de él sotos que no se pueden agotar, pues afirma tan determinantemente ser planta espinosa, como no haya cosa más agena de ella. Pero ni todas las plantas nacen en todas partes, ni puede nadie escrivir cosa cierta sino de lo que ve con los ojos. No sé si hizo a Plinio errar leer en los herbarios griegos por σχĩνος, que es lentisco, ἐχĩνος, que es erizo, o tener ambas palabras a causa de su similitud por de una misma significación, si por ventura no entiende otra planta, o en alguna tierra nace la misma nuestra espinosa, que no sé otra manera de disculparle.

  


  
    CAPITULO X


    
      

    


    De los géneros de abrojos y de sus medicinas


    Nace un género de abrojos en los huertos porque es de fría naturaleza y por esta razón provechoso contra las apostemas calientes y recogimientos de humores, y sana con miel las llagas que se abren de suyo, y principalmente en la boca y las agallas. Quiebra, bevido, la piedra. Los thraces que viven a par del río Strimón engordan sus cavallos con las hojas de sus abrojos, y ellos viven de su meollo haziendo dellos pan muy dulce y que aprieta el vientre. Su raíz, cogida casta y puramente, desbarata los lamparones, y amansa el dolor de las várices su simiente atada a ellas, y molida y desparzida en agua mata las pulgas.

  


  
    CAPITULO XI


    
      

    


    Del stoebe y de sus medicinas


    El stoebe,a que otros llaman phloeon, cozido en vino, cura principalmente las materias de los oídos y los ojos sangrientos a causa de haver recibido algún golpe y aun el fluxo de sangre y disentería, echada por melecina.


    



    



    a. Poterium spinosum.


    



    



    EL INTERPRETE


    Algunos creen ser la scabiosa, pero cosa cierta, a falta de la descripción, no se sabe.

  


  
    CAPITULO XII


    
      

    


    De la hippophyes e hippope y de sus medicinas


    Nace la hippophyes1 en lugares arenosos y marítimos, con espinas blancas. Es razimosa, a manera de yedra, y lleva las uvas (aunque en parte bermejas) blancas. Abunda la raíz en zumo, el cual o se conserva en sí o en troziscos de harina. Evacúa ésta cholera en quantidad de un óbolo, y con clarea muy saludablemente.


    Hay otra hierba llamada hippope, sin vástago, sin flor y de hojas solamente menudas, cuyo zumo también aprovecha admirablemente a los hydrópicos. Deven ser acomodados a la naturaleza de los cavallos, y no les ha sucedido de otra causa el nombre, porque algunas cosas nacen para remedio de las bestias, siendo fértil la divinidad para ofrecer remedios, tánto que no hay quien se acabe de maravillar de su ingenio, que los dispone en géneros, causas y en tiempos, de suerte que ni a todos los animales ni en todas horas aprovechen, ni se halle casi día ninguno sin presidiosa y socorros.


    



    



    a. Por defensa.


    



    



    EL INTERPRETE


    1(Hippophyes). Llámanla los latinos lappago y dizen ser semejante a la lapa o amor de hortelano; qué hierba sea ésta, ni la hippope, hasta agora no ha venido a mi noticia.

  


  
    CAPITULO XIII


    
      

    


    De las hortigas y de sus medicinas


    ¿Qué cosa puede ser más aborrecible que la hortiga? Pues con todo eso, aliende del azeite que diximos hazerse de ella en Egipto, abunda en muchos remedios. Nicandro afirma ser su simiente contraria a la ceguta y a los hongos y azogue. Apollodoro, que también a las salamandras, cozida con caldo de tortugas, y que contradize al veleño, serpientes y escorpiones, y aun aquella amargura mordaz haze recoger luego que la toca la hinchazón de la campanilla y la madre y tripa postrera de los mochadlos que no se abaxan. Y despierta los lethárgicos, tocadas con ella las piernas y más la frente. La misma, con sal, cura las mordeduras de los perros; majada y aplicada detiene la sangre de las narizes, y más la raíz. Sana, mezclada sal, el cáncer y llagas suzias. Iten, lo desconcertado, encordios, apostemas de detrás de las orejas y la carne que se aparta de los huesos. Su simiente, cozida con arrope, abre la madre que ahoga, y detiene aplicada a ellas la sangre que corre de las narizes. Tomada en aguamiel, peso de dos óbolos después de cena, haze que se vomite con facilidad y uno, bevido en vino, quita el cansancio. Cura los males de la madre, tostada y tomada en quantidad de un acetábulo. Bevida en arrope resiste a las hinchazones del estómago. Aprovecha, con miel, a los que no pueden respirar sino estando derechos y limpiase con el mismo lamedor el pecho. Y curan el lado con linaza. Añadido hisopo y alguna quantidad de pimienta se aplica al bazo. Ablanda el vientre, restriñendo, tostada y comida por manjar. Hippócrates dize que, bevido, alimpia la madre. Alivia el dolor tostada y bevida en quantidad de un acetábulo en bevida dulce y aplicado con zumo de malvas; expele las lombrices con aguamiel y sal y buelven, aplicándola con su simiente, a nacer los cabellos a los que se pelan. Muchos la ponen en la gota y podagra con azeite añejo, o las hojas majadas con uncto de oso. No es menos útil para lo mismo la raíz majada con vinagre, y también para el bazo. Cozida en vino desbarata los encordios con enxundia añeja y salada. La misma, seca, sirve de psilotro o de quitar los pelos. Escrivió Phanias, philósopho, sus alabanzas diziendo ser, cozida en los manjares o en conserva, muy provechosa para la arteria grande y pecho, tose, corrimiento del vientre, estómago, apostemas, parótides y savañones. Con azeite provoca sudor y cozida con conchilios el vientre. Limpia el pecho con ordiate y atrae la regla de las mugeres, y refrena con sal las llagas que cunden. Está, ansimismo, en uso su zumo, el cual, si se exprime y pone en la frente, detiene la sangre de las narizes. Bevido provoca orina, quiebra la piedra y reprime, gargarizado, la campanilla. Conviene cogerse la simiente por el agosto y alábase principalmente la alexandrina. Son para todo esto también las más mansas eficaces pero principalmente la silvestre, la cual, fuera desto, bevida en vino, quita la lepra de la cara y, ansí, si alguna bestia de las quadrúpedes rehusare dar la teta a su hijo, mandan que se le friegue con hortígas la natura.

  


  
    CAPITULO XIV


    
      

    


    Del lamio y de sus medicinas


    Aquella planta también que llamamos entre sus géneros lamió, mansa y de hojas que no pican, cura, majada con un poco de sal, a los que han recebido algún golpe. Iten a las quemaduras y lamparones, hinchazones, gota de los pies y llagas. Tiene una veta blanca1 en medio de la hoja que cura el fuego de Santantón. Algunos de los latinos destinguen los géneros en el tiempo y ansí dizen que atadas en tercianas la raíz de la hortiga del otoño, de manera que se nombren los enfermos por su proprio nombre, cuando se arranca aquella raíz y se diga qué hierba es y para quién y para cuyo hijo se saca, escriven librar a los pacientes de la enfermedad que padecen, y que lo mismo haze en las quartanas. Los mismos dizen que con la raíz de las hortigas y un poco de sal se sacan las cosas que se huvieren enclavado en el cuerpo y que se resuelven, aplicando las hojas con enxundia, los lamparones o, si estuvieren maduros, son corroídos y reciben perfecta sanidad.


    



    



    EL INTERPRETE


    1(Tiene una veta blanca). Esta especie de hortiga vi yo muchas vezes en Guadalupe con esta veta blanca por medio; cosa cierto de considerar no pica, aunque totalmente parece a las demás con sus hojas vetadas, harpadas, algo prolongadas y de mediano tamaño.

  


  
    CAPITULO XV


    
      

    


    Del scorpio y de sus géneros y medicinas


    Llamóse esta hierba scorpio por la figura de su simiente, la cual es a manera de la cola del escorpión. Es de pocas hojas y vale contra el animal de su nombre. Hay otra del mismo nombre y efecto, sin hojas, de vástago de espárrago, la cual tiene un aguijón en lo mas alto y por eso se llamó desta manera.


    



    



    EL INTERPRETE


    Algunos creen ser el primero destos scorpios la vulgar coronilla del rey, que en las más boticas de Hespaña se gasta por meliloto, pero quien considerase los efectos que le atribuyen los autores verá no ser él claramente.

  


  
    CAPITULO XVI


    
      

    


    De la leucacantha o albaspina y de sus medicinas



    Llaman algunos, a la leucacantha, phillon, otros ischiada y otros pollygonato. La raíz es como la de la juncia avellanada; mascada ésta amansa el dolor de los dientes y aun el de los lomos y lados, según lo enseña Hicesio, bevida su simiente en quantidad de ocho dragmas, o su zumo, y ella misma sana las quebraduras y espasmos.



    



    



    EL INTERPRETE


    Ya he dicho arriba ser la leucacantha el cardo que vulgarmente llamamos en el reino de Toledo lechar, de anchas hojas verdes pero manchadas de blanco, como si les huviesen derramado leche, de donde tomó acerca de nosotros el nombre.


  


  
    CAPITULO XVII


    
      

    


    De la helxine que también llaman perdicio, parthenio y syderitis y de sus medicinas


    Algunos llaman perdicio a la helxine1 o albahaquilla del río, por mantenerse por la mayor parte della las perdizes; otros syderitis y algunos parthenion. Tiene las hojas mezcladamente semejantes al marrubio y llantén; los vástagos espesos, bermejos algún tanto, y la simiente en unas cabezas a modo del amor de hortelano que se pegan a los vestidos, de do quieren haver tomado el helxine su nombre, pero ya havemos dicho en el libro precedente cuál sea la verdadera helxine; tiñe ésta las lanas, sana el fuego de Santantón, hinchazones y todos los demás allegamientos de humores, y aun la garganta cuando se comienza a hinchar. Iten, la tose antigua, bevido della un cyatho, y todo lo que está en lugares húmidos, como agallas y narizes, con azeite rosado. Pónese también en la gota de los pies con sebo de cabras y cera de Chypre.


    El perdido o parthenio (porque la syderitis es otra) se llama en latín hierba urceolar o de vaso y de otros astérico. Es semejante a la albahaca en la hoja y solamente más negra. Nace en las tejas y paredes. Cura, majada con sal, todo lo que el lamió y de la misma manera. Y aliende desto las vómicas o apostemas que vierten materias, bevido su zumo caliente. Sirve también contra las llagas, quebraduras, caídas y despeñamientos y es singular contra las caídas de los carros. Vernula,2 amado de Perieles, príncipe de los athenienses, como edificase un templo en el alcázar y, procurando subir a lo más alto de él, cayese, se dize haver sanado con esta hierba, mostrada a Pericles en sueño de la diosa Minerva, por lo cual comenzó a llamarse parthenio, consagrada a esta diosa. Este es aquel vernula cuya semejanza o retrato se nació de metal y aquel famoso Splanchnoptes.3


    



    



    EL INTERPRETE


    1(Algunos llaman perdido a la helxine). No hay dubda entender aquí por helxine la albahaquilla que llamamos del río, distincta de otra helxine azuleada de que en el libro pasado hizo mención y él tiene por helxine verdadera; también es verdad llamar a ésta los autores de muchas maneras: perdicio, parthenio, mural y aun también la llaman herba vitri, urceolar, parietaria, hasce, y los nuestros albahaquilla del río. Mas dos cosas me espantan, la una que diga tener las hojas entre el marrubio y llantén, como las tenga (según lo afirma Dioscorides y lo muestra la misma vista) de mercurial o de ózimo, según el mismo Plinio abaxo lo dize del perdicio y mural, y lo otro que hable luego del perdicio y parthenio como de hierbas distinctas siendo la descripción propriamente de la albahaquilla del río, si no quiso bolver a hablar de la misma por otros nombres después de haver dicho que la verdadera helxine era la aculeata de que en el libro pasado y capítulo XVI hizo mención. 2(Vernula).a Unos leen vernula, otros vermilla y otros vernácula. Cuál destas palabras se deva leer no se sabe. 3(Splanchnoptes). Quiere decir el que asa las entrañas, porque σπλάγχνον es las entrañas, y οπτός es asar.


    



    



    a. Esclavo joven nacido en la casa del dueño; vernaculus quiere decir lo mismo, con el añadido de bufón. Así, pues, Plinio habla de un esclavo (vernula) de Pericles llamado Splanchnoptes.

  


  
    CAPITULO XVIII


    
      

    


    Del chamaleón y de sus géneros y medicinas


    Algunos llaman al chamaleón ixia. Dos géneros hay de él. El más blanco tiene las hojas más ásperas. Extiéndese por la tierra levantando sus espinas a manera de erizo; su raíz es dulce y su olor muy grave. Engendra en algunas partes, en el nacimiento de sus hojas, una liga blanca, principalmente por el tiempo de los Caniculares, de la manera que diximos nacer el encienso, de donde se llama ixia. Usan de ésta las mugeres como de la almáciga y llámase chamaleón por la variedad del color de sus hojas, porque le muda según la tierra a donde nace, haziéndose en unos casos negro, en otros verde, en otros azul, en otros azafranado y en otros de otras suertes. El zumo de la raíz, cozida, del blanco cura los hydrópicos, bevido, pero de una dragma en vino de pasas. Expele las lombrices peso de un acetábulo de su zumo tomado en vino estíptico; con unas ramas de orégano remedia la dificultad de la urina; mata su zumo mezclado con polenta los puercos y perros, añadida agua y azeite. Atrahe a sí los ratones y mátalos, si no se remedian beviendo agua de presto. Algunos mandan guardar su raíz dividida en trozos ensartada en hilos y colgada, y cuando es menester cozida en los manjares, contra los corrimientos que llaman reumatismo los griegos. De los negros llamaron algunos macho al que lleva morada la flor y hembra al que de color violado. Nacen con vástago de largo de un cobdo y grueso de un dedo; curan los empeines sus raízes cozidas con alcrevite y betum juntamente, y mascadas o cozidas en vinagre fortifican los dientes que se menean; sana su zumo la sarna de los animales cuadrúpedos y mata los reznos de los perros y las becerras a manera de angina, por lo cual es llamado de algunos ulophono y cinozolo por la graveza de su olor. Crían estos cardos una liga muy provechosa para remedio de las llagas y las raízes de todos sus géneros son contrarias a las heridas de los scorpiones.


    



    



    EL INTERPRETE


    Vulgares son en Hespaña estos dos chameleones blanco y negro,a y vense cultivados en los huertos reales. Del blanco, llamado cardo aljonjolí, me acuerdo haver visto copia entre Córdova y Sevilla, con su alcarehofa pegado con la tierra. Al negro llaman algunos ixiab por la goma de su raíz y es cardo muy venenoso.


    



    



    a. Atractylis gummifera L.


    b. De ἰξός, goma, sustancia pegajosa.

  


  
    CAPITULO XIX


    
      

    


    Del coronopo y de sus medicinas


    Es el coronopo o estrella {de} mar hierba oblonga, con hendeduras. Siémbrase algunas vezes por ser su raíz excelente medicina para los coeliacos, tostada en ceniza.

  


  
    CAPITULO XX


    
      

    


    De la anchusa, pseudoanchusa y de sus medicinas


    Está, ansimismo, la raíz de la anchusa en uso, la cual es de grueso de un dedo. Hiéndese a la manera del junco llamado papyro y tiñen las manos de color sangriento. Tiñe de preciosos colores las lanas. Sana, en forma de ceroto, las llagas, principalmente las de los viejos, y también quemada. No puede desleírse en agua y desátase en azeite y ansí se conoce si está limpia y no adulterada. Dase contra el dolor de los riñones a bever una dragma della en vino, o si hay calentura en cozimiento de bálano. Sana los males de ictericia, bazo e hígado. Aplícase deshecha en vinagre en las lepras y pecas. Molidas sus hojas y mezcladas con miel y harina se ponen a los desconcertados y dos dragmas bevidas en clarea detienen el fluxo del vientre. Dízese que su raíz, cozida en agua, mata las pulgas.


    Hay otra semejante a ésta que por ello se llama pseudoanchusa y de otros {llamada} anchusa o doris y de otras muchas maneras, más vellosa y menos grasa y hojas más delgadas y marchitas. La raíz no echa de sí azeite pero un zumo bermejo, y en esto se diferencia de la anchusa. Su simiente u hojas, bevidas, son de grande eficacia contra las serpientes. Pénense las hojas en las heridas, augmenta la pestilencia de las serpientes y bévese también por causa del espinazo. Mandan los magos coger su hoja con la mano izquierda y que se diga por qué causa se coge, y atarla a los que tienen calenturas tercianas.


    



    



    EL INTERPRETE


    De las especies de anchusa tenemos hablado largamente sobre Nicandro. Véase Dioscórides en el capítulo XXIII y XXIV y XXV del libro cuarto. La pseudoanchusa quieren sea el alcibiadon de Dioscórides. Ambas son conocidas, como también la tercera, y el tycopsis y echio.

  


  
    CAPITULO XXI


    
      

    


    Del onochile, anthemis, loto, lotometra, heliotropio, tricocco y del adiantho o callitriche


    Hay otra hierba llamada por su proprio nombre onochiles,1 la cual llaman algunos anchusa, otros arcebion, otros onochelin, algunos rhexia y muchos enchusa. Es pequeña en el tamaño, de flor morada, hojas y ramos ásperos y raíz, por la cosecha de las mieses, de color de sangre, y por el demás tiempo negra. Nace en arenales y es eficaz contra las serpientes, en especial contra las víboras, con su raíz y hojas, y comida y bevida. Está en su vigor por las mieses; huelen sus hojas, majadas, a cogombro. Dase medida de tres cyathos de ella cuando se abaxa la madre. Expele con hisopo las lombrizes y cura el dolor de los riñones e hígado dada en aguamiel si hay calentura y, si no, bevida en vino; unctan la lepra y pecas con su raíz; dízese no picar las serpientes a los que la trahen consigo. Hay otra semejante a ésta de flor bermeja, aunque menor, de los mismos usos y provechos y es fama que si, haviéndola alguno maxcado, escupiere sobre las serpientes, las mata.


    Celebra Asclepiades también el anthemis2 con grandes loores; algunos la llaman leucanthemis, otros leucanthemon por florecer al verano, otros chamaemelon por olor a manzanas y algunos melanthemon. Sus géneros son tres, diferentes en sola la flor, los cuales no son mayores que de cuatro dedos y tienen las flores pequeñas como las de la ruda, blancas, amarillas o moradas. Cógese al verano en tierras livianas a par de los caminos y sirve a las guirnaldas y coronas. Hazen los médicos en el mismo tiempo trociscos de sus hojas majadas y de sus raízes y flores. Dase de todas estas partes mezcladas, pero de una dragma contra las heridas de las serpientes; expele las criaturas muertas y la regla de las mugeres, bevida, y la urina y piedras. Iten, las hinchazones de ventosidad, males de hígado, ictericia y aegilopias,3 maxcada. Y sana las pústulas llagadas que manan. La más eficaz de todas estas especies contra la piedra es la que tiene la flor morada, la cual es en mata y hojas algo mayor. Llaman a ésta algunos propriamente eranthemon.


    Los que piensan ser el loto4 solamente árbol pueden muy bien ser, con la authoridad de Homero, redargüidos, porque nombra ansí la más principal hierba de las que nacen para regalo de los dioses. Sus hojas, con miel, desbaratan las cicatrices, argemas5 y nubes de los ojos.


    Hay otra llamada lotometra6 que se haze del mismo loto, de cuya simiente parecida a mijo hazen en Egipto pan, mayormente los pastores, amasado con agua o leche. Dízese no haver cosa más saludable y liviana que aquel pan mientras está caliente, pero después de frío se digiere con mayor dificultad y se haze pesado. Es cosa sabida no enfermar de cámaras o puxo, ni de otros males del vientre, los que acostumbran a comerlo y ansí se cuenta entre los remedios destas enfermedades.


    Muchas vezes havemos dicho el milagro del heliotropio7 o tornasol, el cual se rodea con él aun en días nublados, tanto amor tiene a este planeta, y de noche se encoge su flor, que es morada, por la pena que entonces le da la absencia del Sol que ama y desea. Hay de él dos géneros: tricoco y helioscopio. El helioscopio (puesto que ninguno se levanta del suelo más que pie y medio) es más alto y proceden sus ramos desde la raíz. Cógese por el agosto la simiente contenida en unas vainillas y no nace sino en lugares fértiles y por la mayor parte en labrados. El tricoco nace doquiera y aun si se cueze hallo ser agradable en los manjares y, en leche, ablandar agradablemente el vientre, y bevido su cozimiento con muy grande eficacia, evacuarle. El zumo del mayor se saca por el estío y a las 12 del día se mezcla con vino y ansí es más durable. Aplaca los dolores de la cabeza mezclado con azeite rosado; quita las verrugas el zumo de sus hojas con sal, de donde le llamaron hierba de las verrugas los latinos, aunque pudiera con más razón nombrarse de otros efectos de otra manera, porque resiste a las serpientes y escorpiones en vino o aguamiel, según lo escriven Apollóphanes y Apollodoro. Las hojas, unctadas, aprovechan a los corrimientos de los niños que llaman syriasis.8 Iten a los encogimientos, aunque vengan con gota coral, y es cosa muy saludable fomentarlos también con su cozimiento; expele, bevido, las lombrizes y arenas de los riñones y quiebra las piedras si se le añaden cominos. Conviene cozerlo con su raíz, la cual se aplica con las hojas y sebo de cabrón en la gota de los pies.


    El otro género que llamamos tricocco y se dize por otro nombre scorpiuro es de hojas no sólo menores pero que se acuestan hazia la tierra. Su simiente es de la hechura de la cola de los scorpiones, porque no hiere a quien la trahe consigo, y si hazen un cerco en la tierra con la raíz del tornasol dizen no salir fuera de él los scorpiones y que, aplicándoles esta hierba o roziándolos con ella mojada en agua, mueren luego. Cuatro granos de su simiente, bevidos, dizen aprovechar a las quartanas, y a las tercianas tres, o si la misma hierba trahída tres vezes primero a la redonda se pusiere a la cabecera; provoca también su simiente luxuria y desbarata los encordios y secas, con miel, y las verrugas extirpándolas de raíz juncto con las nacidas del asiento. También atrahe la sangre corrompida del espinazo y lomos su simiente, unctada o cozida en caldo de gallo o con acelgas y lentejas, bevida. Y su corteza buelve el color a los que le tienen amoretado. Los magos mandan a los mismos enfermos de quartanas que se aten el tornasol cuatro vezes y a los que tercianas tres y que ruegue él mismo a Dios que librado dellas se desaten aquellos ñudos y que ansí lo hagan no quitándose la hierba.


    Otro milagro del culantrillo:9 está por el estío verde y no se marchita por los fríos más terribles del himbierno. Escupe de sí el agua cuando le rozían o meten en ella, perseverando siempre como seco y enxuto, tan grande es la disconveniencia que se halla entre él y el humor, y de eso tomó el nombre entre los griegos,a adornando fuera desto los jardines. Algunos le llaman callitriche, ambas cosas del efecto, porque también le tiene de teñir los cabellos,b y para esto se cueze en vino con simiente de apio, añadido, para que los haga crespos y espesos, mucho azeite, con lo cual también se detienen y conservan. Hay de él dos géneros: uno más blanco y otro más negro, el cual es más corto. El mayor se llama pollytriche y el otro trichomanes. Resplandecen los ramos de ambos con color negro y hojas de helécho, las cuales son por debaxo ásperas y hoscas, estando todas con pezones contrarios, espesas entre sí, y puestas al contrario. No tiene raíz; nace en las piedras sombrías y bardas de las paredes y principalmente en la orilla de las fuentes y peñascos que manan, lo cual es más de maravillar por escupir de sí el agua. Expele admirablemente las piedras del cuerpo y quiébralas, en especial el negro, y por esta razón creería yo antes haverle llamado los latinos saxifragio que no por nacer en las peñas. Bévese con vino lo que se puede asir con tres dedos; provoca urina y resiste a la ponzoña de las serpientes y arañas y cozido en vino aprieta el vientre. La corona que della se haze aplaca el dolor de la cabeza. Aplícase contra las mordeduras del cientopiés, salvo que se ha de tener aviso de quitarlo muchas vezes porque no se seque, y esto también en los que se pelan; deshazen los lamparones y la caspa de la cara y llagas de la cabeza que manan; aprovecha su cozimiento a los que suspiran a menudo por faltarles respiración, hígado, bazo, ictericia e hydrópicos. Aplícanlos en la estrangula y riñones con asensios; hazen echar las pares y regla y detiene, bevido en vinagre o en zumo de zarza, la sangre. Unctan también con éstos a los niños llagados, haviéndoles aplicado azeite rosado y vino, primero. Majadas primero sus hojas con spuma de salitre en urina de niño y unctado el vientre de las mugares, se dize preservarle de arrugas. Créese hazer las perdizes y gallos más hábiles para las contiendas dándoselos por manjar, y ser de mucho provecho a los ganados.


    



    



    a. άδίαντος, impermeable.


    b. ϰαλός, bello, y θρίξ, cabello.


    



    



    EL INTERPRETE


    1(Onochiles). Algunos sienten ser ésta la vulgar pimpinela o sanguisorba. 2(El anthemis). Este es el chamaemelo o manzanilla, cuyas especies son leucanthemis, chrisanthemis y crantemis, llamadas ansí del color de sus flores y tiempo del florecer, todas vulgares y conocidas. 3(Aegilopias). Apostemillas son del mayor lagrimal, las cuales, si no se curan con cuidado y diligencia, suelen hazerse, corrompido el hueso de la nariz que de su naturaleza es flaco, fístulas. 4(Loto). El loto árbol es el que vulgarmente llamamos almaizo o almez. El loto hierba es una especie conocida de trifolio; la urbana quieren algunos sea nuestro trébul, aunque otros dizen ser el trébul el meliloto, porque la coronilla del rey tienen por scorpioides de Dioscórides. 5(Argema). Llaga es de la iris de los ojos cercana a la enfermedad de los mismos, que llaman albugo los latinos; dízenlos los españoles, en universal, nubes.


    6(De la lotometra). No sé otra cosa de lo que della Plinio refiere. 7(Heliotropio). Dos especies hay de él, ambas conocidas, conviene a saber, el helioscopio y tricocco, que también llaman scorpiuro, de la semejanza que tiene su simiente con la cola del alacrán. 8(Syriasis). Ardor es de la cabeza de los niños. 9(Culantrillo). Hay de éste el adiantho y pollitriche, sin otras especies que daremos desta Nueva Hespaña pintadas sin las sobredichas que nacen en esta región.

  


  
    CAPITULO XXII


    
      

    


    De la picris, thesia, gamones, alimo o salada, acantho, pata de oso, bupreste, elaphobosco, scandiz, iasión, caucalis, sión, syllibo, scolimo o limonio, soncho o cerraja, chondrilla o condrillo y boletos


    Llámase picris,1 según que deximos, a causa de su notable amargura, una hierba de hojas redondas; quita ésta admirablemente las verrugas. Es ansimismo el thesio de amargura no desigual, pero purga por cámara y para este uso se beve en agua, molido.


    Dixo Hesíodo nacer también en las selvas el asphodelo2 que llaman algunos heroion, una de las hierbas más excelentes que hay, y Dionisio {dize} que hay macho y hembra. Y es cosa cierta darse sus raízes con ordiate muy cómodamente a los phtísicos y débiles, y ser muy saludable el pan que de éstos se haze amasado con harina. Nicandro también afirma ser muy provechoso contra las serpientes y scorpiones o el vástago, que llamamos antherico, o la simiente o cebollas cozidas en vino, en quantidad de tres dragmas y aun los manda echar debaxo de la cama al tiempo del sueño contra estos miedos. Dase ansimismo contra los animales venenosos de la mar y contra los cientopiés de la tierra. Persiguen extrañamente los caracoles en Tierra de Laboro su vástago y chupado por todas partes le desecan. Aplican también sus hojas con vino a las heridas de los animales venenosos. Sus bulbos, majados con polenta, se aplican a los nervios y junturas, y aprovecha fregar los empeines con él cortado en pequeños trozos y echado en vinagre y ponerle, deshecho en agua, en las llagas podridas y ansimismo en las apostemas cálidas de pecho o compañones. Cozidos en hezes de vino curan, puesto un lienzo debaxo, las epíphoras o inflamaciones de los ojos. Usan más los médicos de los cozidos casi en cualquiera género de enfermedad. Vale también contra las llagas negras de las piernas y grietas del cuerpo, en cualquiera parte que estén, la harina de los secos. Cógense al otoño porque entonces están con mayor virtud. Su zumo, también sacado por expresión o por cozimiento, es provechoso contra el dolor del cuerpo, con miel, y causa en él olor agradable a los que lo procuran con raíz de lirio seca y un poco de sal. Curan también las sobredichas enfermedades sus hojas y los lamparones, encordios y llagas de la cara, cozidas en vino. La ceniza de su raíz curan los que se pelan y las grietas de los pies. El zumo de la raíz cozida en azeite cura los savañones y quemaduras, y se echa en los oídos contra la sordera. Aprovecha también a la urina su raíz bevida en templada quantidad a los meses de las mugeres y dolores de costado. Iten a los quebrados, espasmados y tose, bevido peso de una dragma en vino. La misma, comida, haze vomitar, y la simiente perturba el vientre. Chrysermo curó las parótidas o apas {sic} de detrás de las orejas con la raíz cozida en vino. Iten los lamparones mezclado también el vino en cachrys.3 Algunos escriven que, si se aplicare su raíz a los lamparones y después se pusiere una parte della a secar al humo y se quitare al cuarto día, se secarán ellos juntamente con la raíz. Sophocles uso della de ambas maneras contra las podagras, conviene a saber: cruda y cozida, y diola frita en azeite contra los savañones, y a los ictéricos e hydrópicos en vino; y aun está escripto que también provoca luxuria a los que se unctan con ella junto con miel y vino, o a los que la beven. Xenócrates dize sanarse la sarna y empeines con ella, cozida en vinagre. Iten, si se coziere con pez líquida y veleño, los males de sobacos y muslos y que haze crespo el cabello, haziendo primero de navaja la motila, y fregándolo con esta raíz. Simo dize que expele, cozida en vino y bevida, las piedras de los riñones. A Hippócrates le pareze que se dé su simiente contra los ímpetus del bazo; la raíz aplicada o su cozimiento haze salir pelos en las llagas y granos de las bestias. Ahuyéntanse con ella los ratones y, atapado con la misma su agujero, se mueren.


    Algunos creen llamar Hesíodo alimón4 al asphodelo, mas yo lo tengo por falso, porque alimón es hierba de su nombre acerca de la cual yerran no poco los autores, porque unos dizen ser mata espesa, blanca, sin espinas, hojas de oliva pero más blandas y que se cueze por manjar. Y su raíz quita los retorcijones de las tripas, si se beviere della peso de una dragma en aguamiel. Iten, el spasmo y roturas. Otros dixeron ser una hortaliza marina salada y haver tomado de ahí el nombre, de hojas redondas algo prolongadas, alabada entre los manjares. Y que es de dos géneros: silvestre y mansa, y que ambas aprovechan a las disenterías o cámaras de sangre, aunque haya llagas en las tripas, con pan y con vinagre al estómago, y que se aplica a las llagas viejas cruda y ablanda el ímpetu de las frescas, y los dolores de los pies desconcertados y de la vexiga. Tiene el alimo silvestre las hojas más delgadas pero en los mismos remedios son sus efectos mayores, y en sanar la sarna de los hombres y ganados y en bolver el cuerpo lustroso y blancos los dientes fregados con su raíz, y en no sentirse sed puesta su simiente debaxo de la lengua; y dizen comerse ésta y hazerse ambas en conserva. Cratevas afirma haver otro tercero género, de hojas más largas y vellosas y olor de aciprés, que nace principalmente debaxo de la yedra y aprovecha a los opistotónicos y encogimiento de los nervios, echados tres óbolos en un sextario de agua.


    Es el acantho5 hierba de los jardines y urbana, de hoja alta y larga y que viste los lomos y extremos levantados de las eras. Hay de él dos géneros: uno espinoso y crespo, el cual es más corto, y otro liso, que llaman algunos pederota y otros melamphillo. Sus raízes aprovechan admirablemente a las quemaduras y desconciertos, quebraduras, espasmos y temores de phtísica, cozidas en los manjares y en ordiate principalmente. Unctan también con ellas, algo calientes y majadas, la gota de los pies.


    Ponen los griegos al bupleuro en el número de las hortalizas que se nacen de suyo, el cual es de vástago de un cobdo, muchas hojas y largas, cabezas de eneldo, alabado de Hippócrates en los manjares, y en medicina de Glaucón y Nicandro; es muy buena su simiente contra las serpientes y sus hojas expelen las pares o su zumo, aplicado con vino. Y las mismas hojas curan los lamparones aplicadas con vino y sal. Dase su raíz en vino contra las serpientes, la cual también provoca urina.


    Tuvieron, ansimismo, los griegos al bupreste,6 con grande inconstancia, entre los manjares alabados y los mismos escrivieron remedios contra él como contra ponzoña, de lo cual es señal el mismo nombre —de los bueyes— que testifica ser ponzoña, con que el que le gusta se abre en diversas partes, por lo cual no hablaremos más desta planta, ni hay para qué mostremos los venenos entre las coronas de grama, si no le pareziere a alguno haverse de desear por causa de luxuria, la cual creen no moverse con cosa alguna más que con esta bevida.


    Es el elaphobosco7 de naturaleza de cañaheja, ñudoso, de grueso del dedo y de simiente semejante en forma a los razimos que cuelgan de sus plantas, pero no amargos; hojas de olusatro y de mantenimiento alabado entre los manjares porque se guarda aun en conserva para provocar urina y aplacar el dolor del costado. Iten para soldar las quebraduras y espasmos, desbaratar las inflaciones y dolores cólicos y remediar las heridas de las serpientes y de los demás animales de aguijón. Y ansí se dize resistir con semejante pasto los ciervos a las serpientes. Sana la raíz mezclada con salitre las fístulas, para lo cual se ha de secar primero porque no se remoje en su proprio liquor, el cual no la haze peor contra las heridas de las serpientes.


    Ponen, ansimismo, los griegos la scandix entre las hortalizas silvestres, según que lo enseñan Opión y Erasístrato. Aprieta también el vientre, cozida, y sosiega luego, con su simiente deshecha en vinagre, el zollipo. Aplícase en las quemaduras y provoca urina su cozimiento, y aprovecha al estómago, hígado, riñones y vexiga. Esta es la hierba con que afrento Artstóphanes a Eurípides, poeta, donosamente, diziendo aún no haver vendido su madre hortaliza legítima pero sola la scandix.8 La misma fuera el anthrisco9 si tuviera más delgadas y olorosas las hojas. Su particular prerrogativa es socorrer al cuerpo fatigado luxuria, provocándola hasta en aquellos que ya no la pueden, de viejos, exercitar y detiene la purgación de materias de las hembras.


    Tiénese ansimismo el iasión10 por hortaliza silvestre; rastrea éste por el suelo; tiene mucha leche; su flor es blanca, llamada concilio, y es no menos alabado en el provocar de la luxuria. Comido crudo en vinagre, por mantenimiento, haze copia de leche a las mugeres y es saludable a los phtísicos; puesta en la cabeza de los niños haze crecer el cabello y buelve el cuero más retenedor.


    Cómese también el caucalis,11 no desemejante al hinojo, de vástago corto, flor blanca y provechosa al corazón. Bévese ansimismo su zumo, muy alabado para la urina y estómago, para expeller piedras y arenas, y contra la comezón de la vexiga y para adelgazar las flegmas del bazo, hígado y riñones. Provoca su simiente la regla de las mugeres y deseca, después del parto, la cholera y aun se da contra el fluxo de la simiente a los varones. Chrysipo cree ayudar mucho al concebir, bévese en vino en ayunas y únctase contra la ponzoña de los animales marinos, según lo cuenta Pétrico en sus versos.


    Cuentan entre éstas el sión,12 más ancho que el apio, planta lacustre, más gruesa, más negra y abundante en simiente y sabor de mastuerzo. Aprovecha a la urina, riñones, bazo y regla de las mugeres, ora se coma por manjar, ora se beva su cozimiento, ora su simiente, peso de dos dragmas en vino. Rompe a las piedras y resiste a las aguas que las engendran y produzen. Cura los disentéricos echado por melecina, y a las pecas unctado, y puesto a las noches en la cara a los vicios de las mugeres, y en un momento enmienda el cuero y ablanda las quebraduras y sarna de los cavallos.


    Es el silibo13 semejante al chamaeleón blanco y de la misma manera espinoso y ni en Cilicia, Syria o Phenicae, donde nace, es de tanta importancia el cozerle como la costa; tan trabaxoso escriven ser su guisado.


    Recibe también el oriente al scolimo14 entre los manjares y llámanle por otro nombre limonio. Es mata que jamás cresce más que un cobdo, de crestas hojas y raíz negra pero dulce, alabada también de Erathóstenes en la comida de los pobres. Escrívese principalmente della que provoca urina, sana los empeines y lepra con vinagre, y que provoca en vino luxuria, con testimonio de Hesíodo y Alceo, los cuales escrivieron que al tiempo que floresce son las cigarras de más recio canto, las mugeres mucho más luxuriosas y los varones perezosísimos en el coito, como proveyendo Naturaleza con esta ayuda que es entonces velentísima. También enmieda el mal olor de los sobacos una onza de su raíz quitado el corazón, cozida en tres héminas de vino falerno hasta quedar en la tercera parte y bevida después de haverse bañado, en ayunas, y también después de haver comido medida cada vez de un cyatho. De admirar es lo que Xenócrates apromete, diziendo haverlo él experimentado, conviene a saber, limpiarse con ayuda desta planta el mal olor de los sobacos por urina.


    Cómese ansimismo la cerraja15 como aquella que puso en la mesa, según cuenta Calímacho, Hécale a Theseo. Son de dos géneros: uno blanco y otro negro, ambos semejantes a lechugas si no fuesen espinosos; el vástago es de tamaño de un cobdo y esquinado, cóncavo por de dentro pero que quebrado echa de sí mucha leche; el blanco que resplandece a causa de su leche es provechoso a los que no pueden respirar sino estando derechos. Muestra Erasístrato expelerse con él las piedras por urina y enmendar el olor de la boca mascado medida de tres cyatos del zumo caliente en vino blanco y azeite, y ayuda a parir, pero con tal que anden en haviendo parido. Dase también en bevida. Haze el vástago a las que crían abundar en leche y mejor color a los niños. Y es muy provechoso para estorvar que la leche no se cuaje en las que suelen sentir este daño. Destílase en las orejas su zumo, y bévese medida de un cyato caliente en la stranguria y mordicaciones del estómago, con simiente de cogombro y piñones. Unctase también en las hinchazones del asiento; bévese contra las serpientes y escorpiones y aplícase la raíz. La misma, cozida en azeite con granadino, es remedio de la enfermedad de las orejas; todos estos provechos tiene {la cerraja} blanca. Cleemporo veda comer el negro como aquel que engendra enfermedades, permitiendo que se coma el blanco. Agatocles también muestra aprovechar su zumo contra la sangre del toro. Pero el negro es de fría virtud y por tanto se deve aplicar con polenta. Zenón enseña curarse, con la raíz del blanco, la stranguria.


    El chondrillo o chondrille16 tiene las hojas de endivia, como roídas, el vástago menor que de un pie, lleno de un amargo liquor, la raíz semejante a hava, algunas vezes dividida en muchos súrculos. Tiene cerca de la tierra una manera de almáciga de tamaño de una hava, la cual, aplicada, dizen que provoca regla. Majada toda con las raízes se divide en troziscos contra las serpientes, con indicio probable, porque los ratones silvestres, mordidos dellas, se dize que la comen. El cocimiento con vino detiene las cámaras. La misma compone eficazmente en lugar de goma los pelos desordenados de las pestañas. Doroteo escrive en sus versos ser muy provechosa al estómago y digestión. Algunos la han tenido por contraria a las mugeres, generación de los varones y ojos.


    Yo pornía, y no sin razón, los boletos17 entre las cosas que se comen temerariamente, los cuales, aunque sean de muy buen mantenimiento, fueron con exemplo inmenso infamados porque fue dada con esta ocasión ponzoña al príncipe Tiberio Claudio de su muger Agripina, lo cual hecho, siendo ella otro veneno a la tierra y a sí misma más que a otro ninguno, parió a su hijo Nerón. Conócese en algunos de éstos la ponzoña fácilmente por una bermejura deslavada, vista ranciosa, color por de dentro amoretado y por unas canales resquebrajadas y labros a la redonda amarillos que tiene. No hay en algunos dellos estas cosas, antes estando secos y semejantes a salitre, tienen unas como gotas blancas en lo más alto, en el mismo cuero, porque engendra por esta razón la tierra primero un emboltorio y después al mismo boleto en él, como está la yema en el huevo, y no es menos agradable en los manjares el cuero del boleto nuevo. Rómpese éste luego que nace y después se consume el cuerpo en el pezón, y pocas vezes nacen gemelos en un pie.


    El primer origen y causa es el cieno y liquor acedo de la tierra mojada, o alguna raíz glandífera y al principio una espuma lienta, luego un cuerpo a modo de pergamino y, en fin, el parto. Ansí que como he dicho aquéllos venenosos se deven reprobar totalmente, porque si algún clavo caligar, o algún moho de hierro o paño podrido, estuviere donde nace, corrompe luego todo su zumo y convierte todo su sabor en ponzoña, lo cual apenas se puede conocer sino por hombres del campo y por los que los cogen. Conciben los mismos otros daños, como si estando allí cerca alguna caverna de serpiente luego que se abren los anhelare, porque tienen los boletos parentesco con los venenos, capaz de recebirlos en sí, ansí que es menester evitarlos antes que se escondan las serpientes. Serán señal tantas hierbas, tantos árboles y matas, las cuales, desde que las sierpes salen fuera hasta que se esconden, están verdes y principalmente las hojas del frexno, las cuales ni nacen después ni se caen antes. Y el nacer y el caer de los boletos totalmente se encierra dentro de siete días.


    



    



    EL INTERPRETE


    1(Picris). Algunos autores llaman ansí la chicoria nuestra. Plinio dize de la suya que tiene las hojas redondas, por lo cual yo al presente no sabía dezir qué planta entienda debaxo deste nombre, como ni tampoco debaxo de thesio. 2(Asphodelo). Hoy se dizen gamones y hay dellos las especies que arriba ha vemos contado, conocidas todas. 3(Cachris). Deste frutillo dize Ruellio estas palabras: sunt etiam quaedam peculiaria parturientis arboris indicia quae nec fructum nec florem proprie dixeris cachryas graci vocant. Plinius pilulas in medicina urendi vim hahentes sunt quae squamatim compacta propendent ex ramis veluti quidam foliorum conceptus quibus arbores vitumescunt gravidae germina parere gestientes. También hay una especie de lebanotis que es nuestro romero. 4(Alimo). Llaman a ésta hierba salada en Hespaña, principalmente en el reino de Toledo donde nace grande abundancia della. 5(Acantilo). Hoy se dize branca ursina o pata de oso y críase por regalo en los jardines.


    6(Bupreste). No se tiene desta hierba noticia; del animalejo del mismo nombre, el cual es especie de cantháride y provoca extrañamente luxuria, sí; pero de éste hablamos sobre los Alexiphármacos de Nicandro, porque aquel autor haze de él mención entre los venenos. 7(Elaphobosco). Creyó Ruellio ser ésta la gracia dei, lo cual es manifiesto error por no ser su caule y hojas semejantes a hinojo o terebintho, antes a hisopo. En la Nueva Hespaña he visto yo el verdadero elaphobosco, el cual daré entre las plantas de aquella región (plaziendo a Nuestro Señor) pintado. 8(Scandix). De ésta havemos hablado más arriba. 9(Anthrisco). No se sabe della más que lo que Plinio refiere. 10(Iasión). Ruellio cree ser la que llaman los franceses liserone o liserota o a ella semejante.


    11(Caucalis). Ya he dicho tenerse por la hierbezuela que sabe a anís que llamamos en Hespaña quixones. 12(Sión). Es la vulgar berraza. 13(Silibo). Quieren sea el cardillo que echamos en la olla pasada Quaresma, y comemos vulgarmente después de cozido con carne, bañado en leche, lo cual si es verdad y Plinio no entiende otro, no sé cómo dize ser tan trabajoso el cozerle. 14(Scolimo). Dizen ser el carduus de los latinos o cardo arracife. 15(La cerraja). Ansí llaman los españoles al soncho, planta vulgar en Hespaña, y en la misma Hespaña de que hay sonchus lenis, fuera del hyeracio, que es a la cerraja áspera harto semejante.


    16(Condrilla). Desta planta me acuerdo ya haver dicho mi parecer y ansimismo de sus especies. 17(Boletos). Son las setas el género más sin daño de todos los hongos.

  


  
    CAPITULO XXIII


    
      

    


    De los hongos, sylphio y lasser


    Es la naturaleza de los hongos más lienta y muchos sus géneros, pero su origen no es otra que la flegma de los árboles. Los más seguros son aquellos cuya sustancia es bermeja, aunque la bermejura es menos deslavada que la de los boletos. Después, los blancos con pezones notables, y parecidos a los penachos de los flamines o sacerdotes de Júpiter. El tercero género es el suillo, muy aparejado para las ponzoñas. Poco ha que mataron familias enteras y todos los combidados, y entre ellos a Aeneo Sereno, adelantado de los vigiles de Nerón, tribunos y centuriones. ¿Qué deleite tan grande es el que se toma en un mantenimiento tan dubdoso?


    Algunos los distinguen por los géneros de árboles en que nacen, como es la higuera, cañaheja y otros que llevan goma. Y nosotros, como diximos, por la haya o roble y aciprés, pero ¿quién lo asegurara en los que se venden? El color de todos es amoretado. Aquellos carecerán de señal de ponzoña que fueren más semejantes al árbol de la higuera y aunque entre éstos dezimos y diremos remedios pero hay también en ellos algunos. Tiene Glaucias los boletos por buenos para el estómago; sécanse los que llaman suillos, ensartados y colgados en juncos, y ansí los trahen de Bithinia. Estos curan los corrimientos del vientre que llaman reumatismos y la carne superflua que crece en el asiento, porque la disminuyen y consumen por tiempo. Iten las pecas y fealdades de las mugeres. Lávanse ni más ni menos que el plomo para las medicinas de los ojos. Aplícanse a las llagas suzias con agua, iten a los granos de la cabeza y mordeduras de perros. Agora me agrada dar en todo este género algunos avisos comunes de cozerlos, pues los mismos deleites preparan con sus manos este solo manjar y se apacientan aun antes en el pensamiento, acompañándole navajas de ámbar o aparato de plata. Serán dañosos los hongos que, mientras más se cuezen, se paran más duros. Y más sin daño los que se cozieren con salitre, si se acabaren de cozer, y haranse más seguros cozidos con carne o con pezones de peras. Aprovechan también las peras tomadas luego tras ellos; véncelos también la naturaleza del vinagre que les es contraria.


    Nacen todas estas cosas en tiempo de agua, como también el sylphio. Vino éste la primera vez de Cyrene, según que lo havemos dicho, y agora se trahe por la mayor parte de Syria, menos bueno que el párthico pero mejor que el de Media, perdido ya todo, como tenemos dicho, lo de Cyrene. Gástase el sylphio en medicina porque se cuezen las hojas para limpiar la madre y expeler las criaturas muertas, en vino blanco oloroso, y se beve medida de un acetábulo después de haver salido del baño. Aprovecha la raíz a la aspereza de la arteria y aplícase a los recogimientos de sangre, pero cuézese entre los manjares con dificultad. Haze inflaciones y regüeldos y es también malo para la urina. Sirve contra los cardenales aplicado con vino y azeite y con cera en los lamparones. Las verrugas del asiento se caen si se sahúman muchas vezes con él.


    El láser que destila del sylphio de la suerte que diximos, referido entre los más notables dones de Naturaleza, se mezcla en varios compuestos y por sí calienta los resfriados y, bevido, adelgaza los daños de los nervios. Dase en vino a las mugeres y aplícase a su natura en lana carmenada para provocar regla. Saca los clavos de los pies, saxándolos a la redonda con hierro mezclado con cera. Provoca urina desleído en quantidad de un garvanzo. Andreas certifica que tomado en mayor quantidad no hincha y aprovecha mucho a la digestión de viejos y mugeres, más en el himbierno que no en el estío y más aún a los que beven agua. Hase de mirar que no tenga el que lo tomare alguna llaga interior. Es muy eficaz en los manjares para convalecer de cualquiera enfermedad, porque dado con tiempo tiene fuerza de cauterio y es más útil a los acostumbrados que no a los demás, y causa evidentísimos bienes en las partes exteriores del cuerpo. Quita la fuerza a la ponzoña de las saetas y serpientes, bevido, y aplícase en agua a la redonda destas heridas, y cura solamente las llagas de los scorpiones en azeite y a las que no se maduran con harina de cevada o higos secos; a los carbuncos con ruda o con miel y por sí unctado para que se apegue sobre liga y ansí también sirve contra las mordeduras de los perros y, cozido en vinagre con cortezas de granadas, a las cosas que crecen a par del asiento; a los clavos de los pies, que vulgarmente llaman morticinos, amasado primero con salitre. Cría carne con vino y azafrán o pimienta, o estiércol de ratones con vinagre. Cura los savañones con vino y pónese cozido en azeite. Ansí también se aplica a los cabellos. Es ansimismo de notable utilidad a los clavos de los pies, haviéndose primero raído por cima. Es de notable provecho contra las malas aguas y regiones o días pestilentes. Iten contra la tose, campanilla, ictericia antigua, hidropesía y ronquera, porque alimpia luego la garganta y buelve la voz. Mitiga la gota, desleído en agua y vinagre y puesto con alguna spongia. Dase a los que padecen dolor de costado en lugar de vino por lamedor, y en los espasmos y opistótonos, quantidad de un garvanzo cubierto con cera, y gargarizase en la esquinancia; dase en vinagre a los faltos de aliento y con puerros contra la tose antigua. Dase ansimismo en vinagre a los que han sorbido el cuajo de la leche y aun contra los males de las entrañas y enflaquecimientos y gota coral, en vino. En aguamiel contra la perlesía de la lengua. En la sciàtica y dolores de lomos le aplican con miel cozida.


    No terná por bueno lo que aconsejan los autores, conviene a saber, que se meta en las mellas de las muelas cuando padecen dolor, con gran experiencia de un hombre que por esta causa se despeñó de un lugar alto, aliende que sabemos encender los toros puesto en sus narizes y aun mezclado con vino haze rebentar las serpientes que son dello muy amigas. Y por tanto ni aun aconsejaría que se unctase con miel de la región de Athenas, aunque se manda hazer. Qué bienes haga, mezclado con otras medicinas, cosa sería muy larga de contar y nosotros vamos tractando las medicinas simples porque en éstas parece consistir la virtud, y en las compuestas suele ser la coniectura las más vezes engañosa, por no guardarse de una natura, en todas las más tierras, la concordia y repugnancia de Naturaleza y por esta ocasión añadiremos agora muchas cosas.


    



    



    EL INTERPRETE


    Del sylphio y lasser havemos ya dicho cuanto a mi parecer podrá bastar.

  


  
    CAPITULO XXIV


    
      

    


    De la naturaleza de la miel y aguamiel y por qué en el género de los mantenimientos se muden las costumbres. Del vino melitite y cera y contra las composiciones de los médicos


    No sería el autoridad de la miel de menor estima que el lasser si no se criase dondequiera y al lasser le fabricase la misma Naturaleza, y las abejas la miel según que havemos dicho, para innumerables provechos, si se tiene consideración de cuantas vezes se mezcla.


    Y lo primero la propolis de los corchos, de que ya havemos hablado, saca los aguijones y cosas hincadas en el cuerpo. Desbarata las apostemas, cueze las durezas, ablanda los dolores de los nervios y cierra las llagas que se tienen ya por perdidas, y es tal la naturaleza de la miel que no consiente que se podrezcan los cuerpos. Es de sabor agradable y no áspero, con diversa naturaleza que la de la sal. Es provechosa a la garganta, agallas, esquinancia y a todas las demás necesidades de la boca y sequedad de lengua en las fiebres, y, a los que tienen inflamado el pulmón y son aquexados de dolor de costado, su cozimiento. Iten, a las llagas y mordedura de serpientes y ponzoña de los hongos y a los paralíticos, en clarea, aunque también tiene ésta sus virtudes. Echase la miel en los oídos con azeite rosado, que mata las liendres y otros animales asquerosos de la cabeza. Siempre es mejor usar de lo despumado aunque hincha el estómago, augmenta la cholera, enfastia, y aun la tienen algunos por inútil, usada sola para los ojos. Por el contrario, aconsejan otros tocar los lagrimales llagados, con miel. Las causas y diferencias de la miel y las naciones y señales diximos contando la naturaleza de las abejas y de las flores, cuando la razón de la obra nos constriñó a dividir lo que havía de tornar de mezclar los que desean conocer la naturaleza de las cosas.


    Del aguamiel se hablará cuando se tractare de la miel. Hay dos géneros della: una de la fresca y súbita, y otro de la antigua. La repentina, despumada la miel, tiene grandes provechos en los manjares livianos de los enfermos, conviene a saber, de la álica lavada en el restaurar la virtud, recrear la boca y estómago y refrigerar el calor, porque hallo acerca de los autores ser más acertado dar la fría para ablandar el vientre. Dase ésta bebida a los frioliegos, y a los de ánimo baxo y escaso, que llaman los griegos micrópsicos o pusilánimes.


    Parecer fue de Platón, de inmensa subtilidad, que de los {corpúsculos} de que constan las cosas, unos son lisos, otros ásperos, unos esquinados y otros redondos, y que se allegan a la naturaleza de otros más o menos, y que a esta causa no son todas las cosas a todos gustos, amargas o dulces, o los hombres en todas disposiciones, inclinados igualmente a airarse que en el tiempo que están cansados o han sed. Dígolo porque según esto también se mitigara con el liquor más dulce de todos la aspereza del ánimo o, por mejor dezir, del ánima. Ablanda el pasaje del haliento y haze más lenes y amorosas las vías porque no le quiebren cuando entra o cuando sale. Cada uno puede provar en sí que no hay nadie cuya ira, lloro o tristeza u otro cualquiera ímpetu del alma no se ablande con el manjar y, por tanto, no sólo se deve tener cuenta con lo que toca a la medicina de los cuerpos pero con lo que haze al caso a las costumbres.


    Del aguamiel escriven ser provechosa a los que tienen tose; estando cálida provoca vómito. Es saludable contra la ponzoña del alvayalde, añadido azeite, y contra el veleño, principalmente con leche de borricas, y según lo havemos dicho también contra el halicacabo. Infúndese en los oídos y fístulas de los miembros genitales; pénese en la madre con pan blando; iten, en las hinchazones súbitas y desconciertos y en todo lo que conviene ablandar. Condenaron los que sucedieron el uso de la muy añeja; y dixeron ser menos segura que el agua y más flaca que el vino, pero por la larga antigüedad se convierte en vino, según todos afirman, útilísimo al estómago y contrario a los nervios.


    Es siempre la clarea que se haze de vino añejo muy provechosa y encorpórase muy fácilmente con la miel, lo que no acontece en lo dulce. La que se haze de lo stíptico no hinche el estómago ni tampoco la que de miel cozida, aunque hincha menos según que, por la mayor parte, acontece. Da gana de comer; relaxa el vientre; a muchos, bevida fría y caliente, le detiene y engorda. Muchos prolongaron la vejez no comiendo sino clarea y no otro algún manjar, con célebre exemplo de Rómulo Pollión. El divino Augusto, siendo su huésped, le preguntó, constituido ya en edad de 100 años, con qué regimiento havía conservado aquel vigor del cuerpo y del ánimo, y él respondió que usando por de dentro clarea y por de fuera azeite. Varrón escrive llamarse el morbo arquato o ictericia real, por curarse con clarea.


    Tractando de los niños enseñamos de qué manera se haze el mellitite, conviene a saber, de mosto y de miel. Siglos ha, según creo, que no se apareja este linaje de vino por causar hinchazón, aunque se podía dar después de añejo por causa del vientre en las fiebres y también en los males de las juncturas y a los que padescían flaqueza de nervios, y a las mugeres que no bevían vino.


    Síguese la cera a la naturaleza de la miel, y de cuyo origen, bondad y naciones diximos en sus lugares. Ablanda ésta cualquiera que sea, calienta e hincha los cuerpos; la fresca es mejor. Dase en potaje a los disentéricos y sus panares en puche de álica, tostada primero. Es contraria a la naturaleza de la leche y no la dexa cuajar en el estómago si se tomaren della diez granos de tamaño de mijo. Si se hincha la ingre lo sana la cera blanca puesta en el empeine. Y no podría la medicina referir los provechos que tiene mezclada con otras cosas, como ni de las demás cosas que mezcladas con otras aprovechan porque estos remedios nacen, según diximos, de la fertilidad de los ingenios. No hizo cerotos, malagmas, emplastos, collirios u otros antídotos aquella nuestra madre y divina maestra de las cosas; invenciones son éstas de las boticas, o más verdaderamente de la avaricia, porque por industria de Naturaleza se producen las cosas absolutas y cabales, tomadas pocas cosas de causa y de coniectura para que las secas se tiemplen con algún zumo y humidad para la comodidad de los poros o las cosas húmidas con otros cuerpos, para la firmeza y travazón de los mixtos, porque mezclarse las fuerzas a escrúpulos no es obra de coniectura humana, sino de desvergüenza.


    Nosotros no tractamos las medicinas de las mercaderías índicas o arábicas o de las partes peregrinas del mundo; no me agradan en los remedios cosas que se crían tan lexos de nosotros. No se engendran allá para nosotros ni aun tampoco para ellos, porque de otra manera nos las venderían. Comprémoslas para olores y ungüentos y regalos y, si queremos, también para superstición, porque con encienso y costo sacrificamos a los dioses. Probaremos por solo esto poderse conservar sin ellas la salud para que tanto más vergüenza tengan de sí las superfluidades y deleites.


    Pero ¿con qué razón dexaremos de tractar de las mieses, haviendo hablado de las medicinas que se hazen de las flores, materia de las coronas y plantas de las huertas y de las hierbas que se comen? Ciertamente también será razón que de éstas se diga alguna cosa.

  


  
    CAPITULO XXV


    
      

    


    De las medicinas de las mieses


    Lo primero, cosa clara es ser los más sabios de todos los animales los que se mantienen de mieses. Los granos de la que llamamos siligo,1 quemados y deshechos en vino de amíneo,2 y unctados con ellos los ojos, aplacan las inflamaciones. Y los de trigo, quemados en una plancha de hierro, son remedio presentáneo a los que ha quemado el frío. La harina de trigo, cozida en vinagre, cura los encogimientos de los nervios, mas los salvados con azeite rosado, higos secos y mixas3 cozidas, aprovechan, hecho gargarismo, a las agallas y garganta. Sexto Pomponio, padre de varón pretorio y príncipe de la Hespaña Citerior, estando presente a ver aventar sus troxes, como fuese aquexado de dolor podàgrico se metió en el trigo hasta encima de las rodillas y fue admirablemente (desecados los pies) aliviado della, y ansí usó de ahí en adelante de aquel remedio. Es tanta su fuerza que vazía y agota las cubas llenas, y mandan los expertos poner su paja caliente en las quebraduras y fomentarlas con el agua en que estas mismas se cozieron. Hállase en el far4 un gusanillo semejante a carcoma. Encerrado éste en la concavidad de la muela con un poco de cera, se dize caerse cualquiera dellas que esté podrida aunque se frieguen. Ya diximos llamarse arinca la olyra. Házese, cozida ésta, una medicina que llaman los aegiptios athera, muy provechosa a los niños, aunque unctan también a los más crescidos con ella.


    La harina de cevada, cozida o cruda, desbarata, ablanda y madura los apostemas e ímpetus de los humores. Cuézese otras vezes en aguamiel o con higos secos, y conviene cozerse contra los dolores del hígado en agua y vinagre o en vino, y cuando queremos juntamente madurar y resolver es mejor cozerla en vinagre o en hezes de vinagre, o con membrillos y peras cozidas. Aprovecha con miel a las mordeduras de los cientopiés y a las de las serpientes con vinagre, y contra lo que cría podre, para sacar las materias, con vinagre y agua, añadidas agallas y resina. Para las durezas, con estiércol de palomas o higos secos, o ceniza. Contra las inflamaciones de los nervios o de las tripas o lados, y contra los dolores de los miembros genitales, con dormideras o meliloto, y todas las vezes que se apartare la carne de los huesos. Vale contra los lamparones con pez y urina de mochadlos, con azeite y alholvas contra las apostemas de las telas del corazón y en las calenturas con miel o enxundia añeja y, para los que tienen materias, es muy más blanda que la harina de trigo. Aplícase a los nervios con zumo de veleño, y con vinagre y miel a las pecas. La de la zea, de quien diximos hazerse la álica, parece ser más eficaz que la de la cevada. La tremesinaa es más blanda; aplícase tibia, con vino rubio, contra las picaduras de los escorpiones, y sirve a los que escupen sangre y a las arterias. También a la tose con suero de cabras o manteca. Es la harina de las alholvas la más blanda de todas. Sana las llagas que manan, quita la caspa del cuerpo y dolores del estómago y aun los pies y pechos, cozida con vino y salitre. La de yeros limpia más que todas las otras las llagas viejas y gangrenas; con rávanos, sal y vinagre los empeines; la lepra con alcrevite vivo, y los dolores de cabeza puesta con enxundia de ganso en la frente. Madura los lamparones y sana los encordios con estiércol de palomas y simiente de lino, cozida en vino.


    De los géneros de polenta, según la diversidad de los lugares donde se usa della, diximos cuanto fue menester cuando tractamos de las mieses. Dista de la harina de la cevada en que se tuesta, y por tanto es provechosa para el estómago. Detiene el vientre y los ímpetus de las hinchazones bermejas. Alcoholan con ella los ojos y aplícanla con hierbabuena contra el dolor de la cabeza o con otra hierba refrigerante. Iten en los savañones y mordeduras de las serpientes, y las quemaduras con vino porque no les dexa levantar ampollas.


    Su harina, hecha polvo muy subtil, tiene fuerza de atraher los humores y, por tanto, en los que tienen la sangre derramada la atrahe hasta las faisas,b y házelo aún más eficazmente en arrope. Pónese en los callos y espolones de los pies, porque con azeite añejo y pez, cozida su más menuda harina y aplicada muy caliente, se curan admirablemente las almorranas ciegas y todos los otros males del asiento y engorda con la puche el cuerpo. La harina con que se engrudan las cartas se da a los que escupen sangre en lamedor tibia, con suceso muy próspero y eficaz. Es el álica cosa romana hallada de poco acá, de otra manera no escrivieran antes los griegos los loores del ordiate; aun no creo que estuviese} en uso en los tiempos del magno Pompeyo y por tanto apenas escrivió della la Escuela de Asclepiades. Ninguno dubda ser provechosísima, ora se dé desleída en aguamiel, ora sea cozida en potaje o puche. La misma se tuesta para apretar el vientre y después se cueze con la cera de los panares, según que arriba diximos. Y particularmente socorre a aquellos que a fuerza de alguna larga enfermedad han venido a última resolución y flaqueza, cozidas poco a poco tres cyathos della en un sextario de agua, hasta que toda ella se consuma y gaste, y después, añadido un sextario de leche de ovejas o de cabras, por días continuados y, finalmente, mezclada miel. Con este género de sorbición5 se curan las resoluciones del cuerpo.


    Con mijo se detienen las cámaras y desbaratan los dolores de tripas de ventosidad, para lo cual se tuesta primero. Pénese en un saquito muy caliente contra el dolor de los nervios y no hay cosa más provechosa porque es muy liviana y muy blanda y capacísima de calor, de manera que tal uso es para todos aquellos a quien el calor aprovecha; su harina con pez líquida se pone en las heridas que hazen las serpientes y los cientopiés.


    Diocles, médico, llama pánico al mel frugum o panizo; tiene los efectos que el mijo. Aprovecha, bevido en vino, a los disentéricos y en las cosas que se han de evaporar se pone caliente. Cozido en leche de cabras y bevidos dos vezes al día detiene las cámaras, y ansí aprovecha también contra el dolor de las tripas.


    Quita el alegría, tomada en vino, el vómito. Unctase en la inflamación de los oídos y en las quemaduras. Lo mismo haze mientras está en hierba. Pónese también en los ojos cozida en vino. Es manjar inútil al estómago y haze mal olor de aliento. Resiste a las mordeduras de las salamanquesas y a las llagas de mala propriedad. Y ya diximos aprovechar el azeite que della se saca a los oídos.


    Tomó el sesamoides6 el nombre de la semejanza que tiene con el alegría, el cual es de grano amargo y de menor hoja; nace en cascajales; bevido en agua, purga cholera. Unetan con su simiente el fuego de Santantón, y desbarata los diviesos. Hay otro sesamoides que nace en Antycira, el cual algunos llaman por esta razón anticyrico; en lo demás semejante al erigeron, de que hablamos en su lugar. Dase el grano del alegría en vino dulce para purgar en tanta quantidad cuanto se puede tomar en tres dedos, mezclado óbolo y medio de eléboro blanco. Y usan desta purga en la melancholía, podagra o gota de los pies y gota coral y aun purga dado por sí peso de una dragma.


    La mejor cevada es la más blanca; su cozimiento, el cual se haze en agua llovediza, se divide en trociscos para que se infunda en los miembros interiores que padecen alguna exulceración y en la madre. Echase su ceniza, haviéndose quemado, en las carnes que apartan de los huesos y en las apostemas de phlegma y mordeduras de musgaños. El mismo, despolvoreado sal y miel, pára blancos los dientes y haze buen olor de boca. Dizen no ser afligidos de males de los pies los que usan de pan de cevada, y que si alguno rodeare algún divieso con diez granos tres vezes con cada uno, con la mano izquierda, y los echare después todos en el fuego, sanará luego.


    Hay otra hierba que llaman los griegos phénica, y órdeo murino7 los latinos; ésta, deshecha en vino y bevida, provoca regla admirablemente.


    Los loores de la ptisana que se haze de cevada escrivió Hippócrates en un volumen, los cuales todos pasan agora en la álica. Por el contrario ¡cuánto más sin daño es el álica! Hippócrates solamente la alaba en cuanto sorbición porque como sea deleznable se beve fácilmente, apaga la sed y no se hincha el vientre con ella, antes se expele con facilidad y se puede dar a solas en calenturas dos vezes al día a los que están a ella acostumbrados. ¡Tan apartado de éstos {están los} que exercitan la medicina con hambre! Pero vedó que se diese el cuerpo de la sorbición u otra alguna cosa que el zumo de la ptisana, y mandó que, mientras estuviesen los pies fríos, tampoco se diese la poción. Házese ansimismo más pegajosa y mejor para la arteria ulcerada.


    Embota el almidón los ojos y es inútil al tragadero, contra lo que comúnmente se piensa. Aprieta el vientre, refrena las inflamaciones, sana las llagas de los ojos y los granos y corrimientos de sangre, y ablanda la dureza de los párpados. Dase a los que echan sangre, en un huevo. Y en el dolor de la vexiga se da media onza de almidón hervida con tres óbolos de vino de pasas, después de haverse bañado. Y aun la harina de la avena, cozida en vinagre, quita los lunares.


    El mismo pan con que se vive tiene admirables medicinas en agua y azeite, o en azeite rosado; desbarata los allegamientos de humores en aguamiel; ablanda las durezas en vino; deshaze las cosas que conviene reprimirse, y las más en vinagre. Vale contra los corrimientos agudos de phlegma que los griegos llaman reumatismos. Iten para los que han recibido algún golpe, y desconcertados, y para todo esto el lientoc que llaman autopyro es más provechoso. Unctan con lo mismo los panadizos y callos de los pies y juntamente con vinagre. El pan añejo o vizcocho, majado y cozido otra vez, aprieta el vientre. Es cosa muy provechosa a los que procuran tener buena voz y obviar a los corrimientos comerle seco al principio de la comida. El sitanio o tremesino cura muy bien con miel lo descostrado de la cara. El blanco, majado con agua caliente o fría, da muy liviano mantenimiento a los enfermos. Pónese con vino en las hinchazones de los ojos y también en los granos de la cabeza, añadido arraihán seco, y mandado comer a los que les tiemblan los miembros. En ayunas, luego, en acabándose de bañar, pan en agua, y aun quemado enmienda en los aposentos el mal olor, y el del vino mezclado con el demás adobo de las mangas.


    Ayudan también las havas, porque fritas a solas y echadas hirviendo en vinagre fuerte curan los dolores de tripas, y tómese por manjar cotidiano molidas y cozidas con ajos contra la tose incurable y mal del pecho. Y maxcadas en ayunas maduran también los diviesos y los resuelven puestos encima, y cozidas en vino las hinchazones de los testículos y miembros genitales, y con su harina cozida en vinagre se maduran y rompen las apostemas, y curan los cardenales y quemaduras. Marco Varrón dize aprovechar también a la voz. La ceniza de sus vástagos y vainas cura las sciáticas y dolores viejos de los nervios con manteca añeja de puercos, y las cortezas solas cozidas hasta quedar en la tercera parte detienen el vientre.


    Las mejores lentejas son aquellas que se cuezen más fácilmente y las que embeven más agua llovediza; {debilitan los ojos e hinchan el vientre, pero en mantenimiento lo aprietan}; las mismas le relaxan si se cuezen menos. Rompen las postillas de las llagas y las que están dentro de la boca; purgan y aprietan. Aplacan, puestas encima, todos los recogimientos de humores y principalmente los ulcerados y con resquebrajos, y las epíphoras de los ojos con meliloto o membrillos. Y aplícase contra las medicinas que han criado materias con harina de cevada tostada. Su cozimiento se aplica contra las llagas de boca y de los miembros genitales y en el asiento, con azeite rosado o con membrillos, y en las cosas que tienen necesidad de más fuerte remedio con cáxcaras de granadas, añadido un poco de miel. Y finalmente, para que esto no se seque presto, añaden hojas de acelgas. Aplícase a los lamparones y diviesos, o maduros o cuando se van a madurar, cozida en vinagre. Y a las grietas en aguamiel, y en las gangrenas o corrupciones de miembros que comienzan, con cortezas de granados. Iten en las podagras o gota de los pies, con polenta. Lo mismo, a las vulvas, riñones, savañones y llagas que se consolidan con dificultad. Tráganse contra la relaxación del estómago 30 granos de lentejas. También contra el vómito y cámaras, y también en las de sangre. Es mas eficaz cozida en tres aguas, en el cual uso es siempre mejor que se tueste o se maje para que se dé muy tenue, o por sí o con membrillos o peras o arraihán o chicorias, acelgas negras o llantén. Es inútil al pulmón, al dolor de la cabeza y a todas las partes nerviosas y hiel, y no es fácil para el sueño. Es provechosa para las apostemas pequeñas, y para las tetas y fuego de Santantón cozida en agua de la mar. Y resuelve, en vinagre, las durezas y lamparones. Y mézclase por causa del estómago con la bevida a modo de polenta, medio cozidas en agua, y después molidas y cernidas, y procediendo la cura, añadido miel; curan las quemaduras. Cuézense en agua y vinagre para la garganta. Hay ansimismo lentejas palustres o de lagunas, que nacen de por sí en aguas stantias {sic}, de fría naturaleza, por lo cual se aplican a las apostemas y a las podagras, por sí y con polenta. Y conglutinan las partes interiores que se caen y relaxan.


    Hay, ansimismo, la que llaman los griegos elelisphaco8 silvestre, y otros sphacos. Es ésta más lisa que la lenteja hortense y de menores hojas; más seca y más olorosa. Hay otro género silvestre della, de olor pesado; ésta es más mansa. Sus hojas son de hechura de las del membrillo pero menores y blancas, las cuales se cuezen con los ramos. Provoca regla y urina y sana las heridas de la uja;d induce torpedad en los miembros heridos. Bévese con encienso contra la disentería, y con vino atrahe la regla que se detiene, y su cozimiento, bevido, detiene la superflua. Puesta la hierba por sí, detiene la sangre de las llagas; sana las mordeduras de las serpientes; cozidas en vino aplacan la comezón de los compañones. Los herbarios de Italia que hoy son llaman salvia a la que los griegos nombran elelisphacos, semejante a hierbabuena, blanquizca y olorosa. Atrahe ésta, aplicada, a las criaturas muertas y a los gusanos de las orejas y llagas.


    Hay, ansimismo, garvanzos silvestres, semejantes a los de las huertas pero de olor pesado. Si se come dellos quantidad provoca cámaras y hazen hinchazón y dolores en el vientre; tiénense, tostados, por más saludables.


    La cicércula o arbeja es más provechosa al vientre. La harina de ambas plantas sana las llagas que manan en la cabeza y más eficazmente la silvestre. Iten, la gota coral, hinchazones del hígado y heridas de las serpientes. Provoca regla y urina, y mayormente con el grano. Enmienda los empeines e inflamaciones de los testículos y cura la ictericia e hidropesía. Dañan todos estos géneros a la vexiga llagada y riñones. Son más provechosos a las gangrenas o fuego de San Marzal, con miel, y a las llagas que llaman cacoethes o malignas. Piensan curarse todo género de verrugas en la Luna nueva, tocando, con cada grano, una, y atándolas después con un paño y arrojándolas para tras. Los latinos mandan cozer el {cícer} arietino9 mucho en agua, con sal, y bever del cozimiento de dos en dos cyathos contra la dificultad de la urina. Y ansí haze también echar las piedras, y cura la ictericia. El cozimiento de sus hojas y sarmientos, muy caliente, ablanda los males de los pies, y el mismo, aplicado cálido y molido. El cozimiento del {cícer} columbino se cree diminuir el frío de las ciclones tercianas y quartanas, y el negro, molido con la mitad de agallas, cura, aplicado con vino de pasas, las llagas de los ojos.


    De los yeros havemos ya dicho algunas cosas cuando hezimos dellos mención. Ni les atribuyeron los antiguos menor virtud que a la berza contra las heridas de las serpientes, en vinagre, y contra las mordeduras de los crocodilos y de los hombres. Si alguno comiere los yeros cada día en ayunas afirman autores de gran crédito que se les deshaze el bazo. Su harina, como dize Varrón, enmienda las manchas de todo el cuerpo, no dexa cundir las llagas y es en los pechos eficacísima, y rompe, en vino, los carbuncos, tostados y recibidos en miel, quantidad de una avellana, y comidos corrigen la dificultad de la urina, hinchazón, males de hígado, puxo y el no mantenerse de los miembros que llaman atrophia. Iten, los empeines cozidos en vinagre y desatados, al cuarto día. No dexa su cozimiento criar en los diviesos materia si se pone junctamente con miel. Sana el mismo los savañones y comezón fomentado y aun la de todo el cuerpo bevido cada día. En ayunas creen causar mejor color y, como sean ajenos de los manjares de los hombres, provocan vómito, turban el vientre y son pesados al estómago y cabeza. Agravan ansimismo las rodillas, puesto caso que se hazen más mansos echados por muchos días a remojar, y son muy provechosos a los bueyes y bestias de carga. Las vainas verdes, antes que se endurezcan, majadas con sus vástagos y hojas, tornan negros los cabellos.


    Hay ansimismo atramuzes silvestres, menores por todas vías que los cultivados, salvo en el amargura. No hay cosa entre todas las que se comen que sea (cuando están secos) de menor peso o de mayor utilidad. Endúlzanse con ceniza o agua caliente. Alegran, acostumbrándose a comer, el color del hombre, y los amargos son contra las áspides remedio. Secos, descaxcarados y molidos y aplicados en las llagas negras, puesto un paño debaxo, las limpian hasta quedar en su proprio color. Resuelven, cozidos en vinagre, los lamparones y parótidas. El zumo de los cozidos se da con ruda y pimienta, aunque haya calentura, para expeler las lombrizes, a los que son de menos de 30 años, y pénense a los niños que están ayunos en el vientre y en otros géneros, tostados y bevidos en arrope o en miel. Provocan los mismos apetito y quitan el hastío. Su harina, amasada con vinagre y aplicada en el baño, quita las pápulas y comezones y seca por sí las llagas. Desbarata los cardenales y aplaca, con polenta, las inflamaciones. Es la virtud de los silvestres mayor contra la debilidad de las anchase y lomos. Corrige, el cozimiento de los mismos, las pecas y el cuero de los que con ellos se fomentan. Y si se cuezen los hortenses, hasta venir en aspereza de miel, enmiendan los alvarazos y lepra. Rompen también los domésticos los carbuncos, puestos encima. Y disminuyen o maduran los diviesos y lamparones cozidos en vinagre. Tornan blanco el color de las cicatrices. Y si se cuezen mucho en agua llovediza se haze el zumo xabón con que se fomentan no sin grandísimo provecho las corrupciones aun no confirmadas de los miembros, apostemas de flegma y llagas que manan; conviene también beverlo con miel cuando se detiene la costumbre. Pénense sobre el bazo crudos y majados junto con higos secos. La raíz, también cozida en agua, provoca urina. Curan los ganados bevido su cozimiento junto con el del chamaeleón o cardo aljonjolí. Sanan, ansimismo, la sarna de los animales de cuatro pies, cozidos en alpechín o mezclados después ambos liquores. Mata su humo, cuando se queman, los moxquitos.


    Ya deximos entre las mieses ser el irio semejante al alegría y llamarle los griegos erisimon.10 Los franceses le nombran velaro. Es de muchas ramas y hojas, algo más angostas que las de la oruga y de simiente semejante a mastuerzo. Es provechosísimo a los que tienen tose, con miel, y a los que crían materias en el pecho. Dase también en ictericia y males de lomos. Iten, en dolores de costado, torcijones y coeliacos, y únctanse con ellos las parótides y males de cáncer; en los ardores de los testículos con agua, y en otros con miel. Es también a las criaturas muy provechoso, a los males del asiento y juncturas, con miel e higos, y, bevido, es eficaz contra las ponzoñas. Cura los suspirosos y las fístulas con enxundia añeja, pero de manera que no se meta dentro dellas.


    Es el hormino (según que tenemos dicho) semejante a los cominos en el grano, y en lo demás {al puerro}, de altura de un palmo. Es de dos géneros: el uno tiene la simiente más negra y prolongada, y éste incita luxuria, y es bueno para el argemaf y albugo o nubes de los ojos. El otro la tiene más blanca y más redonda. Con la una y con la otra, majadas, se sacan los aguijones enclavados en el cuerpo, unctados por sí, en agua. Las hojas puestas en vinagre desbaratan por sí o con miel los encordios. Iten, los diviesos antes que hagan cabezas y todas las acrimonias.


    Y aun las mismas pestilencias de las mieses tienen algunos provechos. Llamó Virgilio al lolio o vallico desdichado, y con todo eso, molido y cozido en vinagre, y puesto, sana los empeines, tanto más presto cuantas más vezes le mudaren. Cura, ansimismo, las podagras y otros dolores con oximel. Difiere esta cura de las demás: hase de desleír en un sextario de vinagre y dos onzas de miel, y mezclarse a estos tres sextarios dos de harina cozida de lolio, y cozerse hasta que se espese, y ponerlo caliente sobre los miembros dolorosos. La misma harina saca los huesos quebrados.


    Llámase otra hierba, que mata el mijo, miniaría.11 Molida ésta y echada con vino por un cuerno se dize sanar las podagras de las bestias.


    Bromos12 es simiente de una hierba espigada. Nace entre las malas hierbas de los panes, y es especie de avena; parece en la hoja y paja al trigo. Tiene en lo alto unas como lagostas pequeñas. La simiente de ésta es provechosa por los cataplasmas, como la cevada y otras cosas semejantes; aprovecha su zumo a los que tienen tose.


    Llamamos orobanche13 a la hierba que mata los yeros y legumbres; otros la llaman cynomorion, a causa de la semejanza que tiene con el miembro genital de los perros. Lleva un pequeño vástago sin hojas, graso y bermejo. Cómese por sí, cozida, cuando está tierna, en cazuelas.


    Nacen, ansimismo, entre las legumbres unos animalejos venenosos que pican las manos y ponen peligro de la vida. Son éstos del género de las solífugas o mordehuyes. Curan sus picaduras todas las cosas que deximos valen contra las arañas y phalangios.


    Estos son los provechos y medicinas que se toman de las mieses.


    Házese de las mismas {mieses} también diversos géneros de bevidas: zitho en Egipto, y caelia y coeria en Hespaña. La cerveza y otros muchos géneros en Francia y otras provincias. La espuma de todos los cuales da lustre al cuero de la cara de las mugeres. Porque lo que toca a la misma bevida, será más conveniente pasarnos a la mención del vino y comenzar de las vides las medicinas de los árboles.


    



    



    a. Harina de trigo tremesino.


    b. Por vendas.


    c. Por pan fermentado.


    d. Por ancas.


    e. Manchas.


    



    



    EL INTERPRETE


    1(Siligo). Desta mies ha vemos ya dicho nuestro parecer. 2(Amíneo). De cierto género de vides llamadas ansí del lugar, el cual solía ser (como dize Macrobio) el que después se dixo falerno. 3(Mixas). Son lo que hoy llaman los árabes sebesten; del cual árbol havemos tenido un ramo con hojas y fructo. 4(Far). De aquéste havemos hablado muchas vezes. 5(Desbarata el paño el cuerpo de la sorbición). Significan por esta palabra los latinos las bevidas algo espesas que ni dizen propriamente comerse o beverse sino sorberse, ansí que sorbición es especie de poción, y poción se entiende también a las líquidas que se beven.


    6(Sesamoide). De dos sesamoides haze Dioscórides mención en los capítulos CLIII y CLIV del libro cuarto. Al mayor dize llamar eléboro los de Anticúa, y el menor tener las hojas semejantes a las del coronopo, los cuales, si son los que algunos modernos quieren se ven en Hespaña, mas no tengo por cierto que son los de Dioscórides, por ventura diremos en otra parte desto nuestra coniectura y parescer. 7(Ordeo murino). Es el phenix de Dioscórides. Nace entre los panes y llámanlo vulgarmente en Hespaña cevadilla. 8(Elelisphacos). Entiende aquí Plinio por esta palabra un género de lentejas fuera de las hortenses y la del agua. 9(Garvanzo arietino). Hay, acerca de Dioscórides, blanco, que llaman collumbino; bermejo, que llaman venéreo del efecto, y otro negro dicho arietino. 10(Erisimon). Llámanle en Hespaña gamarza.


    11(Hierba miliaria). No sé qué hierba sea ésta. 12(Bromos). De dos bromos o avenas haze Dioscórides mención. Una, en el libro segundo, que es hortense, y otra, en el libro cuarto, silvestre, de que Plinio al presente parece hablar. 13(Orobanche). Nace en Hespaña en muchas partes y llámanle vergajo de toro, de quien con el favor de Dios daremos debuxadas entre las plantas de la Nueva Hespaña algunas especies.
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